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LA  CASTELLANA  DE  "OVAL. 

Drama  en  tres  aelos  y  seis  cuadros,  traducido  del  Francés  por  [).  Narciso  de  la  Ksco- 
surá  ,  representada  con  aplauso  en  el  teatro  del  Principe,  el  año  de  I8í  I . 

(segunda  edición.) 


PERSONAS.  ACTOKES. 

Fa.iNcisco  I D.  F.  Romea. 

Kl  comde    dr    Ghatejü- 

8RIAND í).  J.  G.  Luna. 

El  Aluibante   Bonivbt.  í).  P.  Sobrado. 

TiBTARln Ü.  L.  Pérez. 

El.  CtPELLiM I).  J.  Ramírez. 

I, A  COMDF.SA  DE  CHATEAU- 

BRIA^D Doña  M.  ¡Hez. 

l'>  PiGECiTo Doña  J    Ríio. 

El.  CdNDE  DB  Ve>IIOMIÍ.    .       ü.  J.    DlCX. 

El.  CONDE  DK   S*iNT-l»oi.      O.  J.  Gardas. 
Isabel,  eamareta  de  la 

Condesa Doña  T.  Parra. 

r«i  L'gieb.  . D    D    ¡Uiirtinez. 

Un  genlil- hombre. 

El  Canciller  üuprat. 

Uam'js  de  lionor.  — Caballeros  —  Payes.  — Hombres 

Ue  armaf. — Escuderos ,  etc.  etc. 

La  escena  es  en  Francia,  y   á  prinripios  del 
sii,'lü  .\VI. 

ACTO  PRIMERO. 

CUADRO    PRIMERO. 

En  el  castillo  de  Laval.— Una  sala  gótica  .-  en  el  fondo 
un  gran  balcón. 

ESCENA  PRIMERA. 
La  Cu>DESA  sentada,  Isabel,  después  c/ Co.ndb. 

Isi.  lianijullizaos,  señora,  y  tlatl  liesiias  ¡i  vues- 
tro dolor...  aquí  eílá  el  ('.onde  vii(;,stro  esposo. 

Cs\.  (corriendo  al  Conde.)  Monseñor!. 

Con.  (ai  entrar  á  /safteí.)  Salid,  y  queme  avisen 
cuando  esté  todo  dispuesto  para  partir... 

Csí.  Vais  á  partir!  . 

Ll,\.  Eí  proci.'n,  señora.  M  dia   siguiente  de  b 


batalla  de  Marignan,  on  que  fui  herido  defen- 
diendo al  rey  nuestro  señor  Francisco  I  ,  vino 
á  mi  el  mismo  rey  y  me  dijo  :  -Conde  de  Cha- 
teaubriand, volveos  á  vuestro  castillo  de  l.a- 
val;  al  lado  de  la  heredera  de  Foix,  vuestra  es- 
posa: id  á  buscar  en  el  reposo  la  curación  do 
las  heridas  recibidas  en  servicio  nuestro;  pi  ro 
acordaos  de  que  si  volvemos  á  ver  el  lerrilo- 
rio  francés,  queremos  encontrar  ó  la  puerta 
de  nuestro  palacio  del  Louvre,  un  valiente  i\ 
quien  dar  un  abrazo  amistoso.  Ha  llegado  el 
momento  de  que  yo  vaya  á  esperar  al  Louvre  í\ 
Francisco  I,  porque  ya  ha  pasado  la  frontera 
de  Italia  y  se  dirige  con  pomposo  acompaña- 
miento á  su  buena  ciudad  de  París. 

CsA.  A  París,  donde  resonarán  dentro  de  poco 
alegres  aclamaciones!  Paris,  teatro  de  las  fies- 
tas y  de  los  placeres!  Ah!  monseñor,  por  que- 
me condena  vuestra  voluntad  de  hierro  á  es- 
tar aqui  cautiva,  cuando  mi  clase  y  mi  hime- 
neo me  aseguran  en  la  corte  dias  de  esplendor 
y  de  alegría?  .  Cuan  felices  no  viven  alli  las 
esposas  de  otros  caballeros  ,  no  menos  celoso? 
que  vos  de  la  pureza  de  sus  blasones!  .  Y  dón- 
de están  esos  peligros,  esas  fatales  seduccio- 
nes?.. Vo  no  veo  en  medio  de  los  bailes,  de  les 
banquetes  y  de  los  torneos,  mas  que  placeres 
inocentes,  y  dulces  encantos...  Qué  abismo  se 
oculta  entre  esas  flores?.. 

Con.  F.I  que  sepulta  la  prudencia  de  las  miig¿res 
y  el  honor  de  los  hombres  .  La  corle  de  hoy, 
no  es  como  la  de  antes  ..  Las  virtudes  ausfe- 
ras  bajaron  á  la  tumba  con  nuestroamado  mo- 
narca Luis  XIV. 

Cs».  V  qué,  creéis  que  su  sucesor  Francisco  I?.. 
Qué  osáis  decir,  monseñor?  La  fama  publica  su 
gl<iria  y  sus  altos  hechos;  vos  mismo  no  le  ha- 
béis proclamado  el  mas  cumplido  caballero?,. 

Con.  He  hecho  mas,  señora;  me  be  dedicado  .'i 
su  servicio  en  cuerpo  y  alma...  {quitindose  el 
guanee  )  Esta  mano,  que  he  j'irado  no  de=cu- 
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brif,  sin j  para  vus  y  para  él,  recibió  la  punta 
"  de  una  espada  dirigida  á  su  peclu...  Pero  las 
pasionBs  imperan  en  el  alma  de  Francisco  I, 
y  la  corona  alrae  mas  de  una  mirada...  Tengo 
on  alia  eslima  vuestras  virtudes,  y  estoy  lleno 
de  confianza  en  la  santidad  de  los  nudos  que 
iros  unen;  paróos  amo  con  lodo  mi  coiazon,  y 
los  deseos  culpables  de  un  bonibre,  sea  prin- 
cipe ó  rey,  esciiarian  en  mi  alma  furiosas  tem- 
pestades. 

ESCENA   H. 

Diehot ,  TiBT*iiiN,  el  Cípellín  ;  acompañamiinlo 
del  Conde. 

Con.  (al  Capellán.)  Buenos  dias,  padre  mió...  Es- 
lá  todo  di.'^piiesto,  mi  fiel  escudero? 

Tab.  Los  caballjs  están  prontos,  y  vuestras  geo- 
les  os  esperan,  monseñor. 

Con.  Monseñor!..  Y  por  qué  no ,  mi  capitán  ,  co- 
mo decias  en  el  ejército,  como  has  dicho  siem- 
pre basta  aquí? 

Tab.  Vamos  á  la  corle...  y  dicen  que  allí,  el  tono 
dé  un  soldado  .. 

CoM.  Entre  nosotros  no  ha  do  haber  ninguna  va- 
riación... el  mismo  corazón  en  el  pecho,  las 
mismas  palabras   en  los  tabius... 

TáR.  Bien,  mi  capitán. 

CoM.  Siempre  asi,  lo  oyes? 

Cs».  Que  feliz  es  vuestro  escuderol..  Os  acom- 
paña... 

T*B.  Oh!  Si  señora;  á  lodas  parles.,  porque  es  el 
mas  valiente,  el  mejor  de  los  amos;  ardiente 
en  los  combales,   ambicioso  de   pt-ligros  y  de 

„  gloria,  pero  tierno  y  lleno  de  miramienlos  con 
•     su  viejo  servidor... 

Con.  ^apretándole  la  Inano.)  Con  mi  viejo  amigo  .. 
(a  la  Condesa.)  Adiós  señora. 

Csí.  Y  yo  en  perpetuo  destierro  en  esle  castillo!.. 

Con.  No;  iréis  a  la  corle  de  Francia... algún  dia  .. 
tal  vez...  mas  adelante  .. 

Cs*.  Cuandoacaso  os  obligue  á  ello  una  voluntad 
mas  fuerle  que  la  vuestra?.. 

Con.  Mas  fuerle  que  la  mia?..  No  lo  creáis,  seño- 
ra. Cuando  vos  vayáis  á  la  corle  de  Francia, 
será  cuando  os  llame  mi  sola  voz  ..  Pero...  es- 
cuchad... No  haréis  caso  de  ninguna  caria 
mia,  aun  cuando  leáis  en  ella  la  orden  espre- 
sa  de  partirá  Paris...  si  no  viene  acompañada 
de  esle  anillo.  .  Y  ahora  confio  esle  anillo, 
prenda  de  mi  sosiego,  á  la  mano  herida  por 
la  salud  de  mi  rey...  mi  gloria  y  mi  felicidad, 
bajo  el  mismo  guante,  (al  capellán.)  Pudre 
mió,  dejo  á  vuestro  celo  y  piedad  el  cuidado 
de  dulcificar  i\  mi  cara  esposa  el  fastidio  de  la 
soledad.  Hecibid,  señora,  mi  triste  adiós...  y 
guardaos  de  alimentar  rencor  alguno  contra 
un  esposo,  que  se  lamenta  de  no  poderos  com- 
placer, (ie  bésala  mano  y  sale  con  tu  acompa- 
ñamiento.) 

ESCENA  III. 

m   CiPBLUN,    la    CONDBSl. 

CsA.  Oh  padre  mió!  Lo  conozco...  me  moriré  en- 
.   Ire  estas  sombrías  paredes...    Es  una  cruel- 
dad! .    Mis  lágrimas  no  le  han  conmovido,  ha 
,    parlido  con  promesas  que  nunca  realizará... 
Y  qué  Utt  ,hecJí(í;jíOp{^^.,HH;Ctícer  esU'  des- 
tierro.., ,jij,^Ti,^  .,(1  3¡,j|   ,,nr,!n  r.);;.'! 
I 
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Cap.  Reprimid,  hija  mia,  esft  acceso  de  un  injus- 
to dolor  Si  el  Conde,  vuestro  esposo,  cree  pe- 
ligrosa vuestra  presencia  en  la  corte,  en  el  nio- 
meiito  en  que  vuelve  de  Italia,  codiciosa  de 
placeres  y  de  fiestas...  debéis  bendecir  su  re- 
solución, que  protege  vuestras  virtudes  contra 
las  locuras  de'  la  desenfrenada  juventud. 

Csi.  Quién  viene? 

ESCENA  IV. 
Dichos  ,  un  Pagb. 

Pag  Noble  .^eñora■.  estoy  al  servicio  de  monse- 
ñor Conde  de  Laulrec,  vuestro  glorioso  her- 
mano, y  acabo  de  llegar  de  Paris. 

CsA.  {con  alegría  )  Venis  de  París  ..  y  sois  Page 
de  mi  querido  hermano'..  liíen  venido  á  este 
castillo!  . 

Pag.  He  aqui  mi  raensage.  {le  entrega  una  carta.) 

CsA.  Oh,  hermano  mió'.,  tu  recuerdo  calma  mi 
dolor  ..  Til  eres  libre  y  dichoso!.,  {leyendo.) 
Qué  veo?..  Me  llama  á  su  lado  para  las  funcío- 
Des  que  hacen  al  rey  en  París...  Leed  ,  leed.. 
(lil  Capellán.) 

Pag.  Ttida  la  nobleza  que  no  está  en  Italia,  llena 
las  calles  do  París...  se  preparan  las  luchas  y 
torneos...  Las  damas  hacen  bandas,  braceletes 
y  divisas  para  sus  caballeros... 

Cap.  .Niño  ..  olvidáis  el  respeto  debido  á  la  her- 
mana de  vuestro  señor?.. 

Pag.  Perdonad,  padre  mió...  no  veo  señal  alguna 
de  cólera  en  el  hermoso  rostro  de  la  noble  da- 
ma... Sí  mi  lenguaje  ha  pjdido  ofenderla... 
sírvame  de  disculpa  mi  edad... 

Cap.  Ya  lo  veis,  señura  .  en  la  corle  basta  los  ni- 
ños usan  de  un  lenguaje  pernicioso;  cuanto  di- 
cen  respira  amor  y  galirnteria. 

I'ag.  Que  rigor!..  Para  responderos  en  el  tono  en 
que  habláis,  sería  preciso  llevar  en  la  cabeza 
un  bonete  de  doctor.-  (á  la  Condesa.)  Creedme, 
señora;  venid  á  París,  donde  lodo  es  alegría  y 
placer...  La  vida'alli  es  un  coolinuo  festín. 

Csa.  .Vy!  no  puedi  salir  de  este  castillo,  en  que 
pasa  tristemente  mí  juventud. 

Pa6.  Pero  es  una  felonía!..  Quién  se  atreve  á  te- 
neros aqui  cautiva?..  Será  tal  vez  el  Conde 
vuestro  esposo? 

Cap.  y  quién  os  dá  el  atrevimiento  de  interrogar 
á  esta  noble  dama,  acerca  de  sus  secretos?  (.«ue- 
na  un  cuerno  de  caza.) 

Csa.  Qué  ruido  es  ese? 

Pag.  Anuncian  á  un  caballero. 

ESCENA  V. 
Oiehos ,  Isabel,  seguida  de  un  P,toE. 

Isa.  Dos  caballeros  rundidos  de  cansancio,  de- 
mandan hospitalidad  por  algunos  instantes. 

Csí.  {con  viveza  al  Page.)  Que  entren...  Mandad 
bajar  el  puente  levadizo,  {tase  el  segundo  Page.) 

ESCENA  VI. 
Dichos  menos  el  Pagk  segundo. 

(Iap.  Esos  caballeros,  volverán  sin  duda  á  sus  ca- 
sas; acostumbrados  á  vivir  en  los  campamen- 
tos, jurando  á  Dios,  á  la  Virgen  j  á  su  espa- 
da... podrían  olvidar.  .  sed  prudente,  seño- 
ra, y... 
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Csi.  \o  tengáis  cuidado.  Pero  ya  oigo  e!  ruido 
de  sus  espuelas  de  oro...  3'a  vioiieii... 

KSCENA   Vil. 
Dú7íos  ,  el  almirante  Bümvet,  Fiuncisco  I. 

l'*G.  (a/  ver  á  Boiiiel     Cielos!..  Monsr'fior'.. 

BoN    Silencio!  Cuidado  cun  que  nii'  conozcas! 

Lsk  (3  tut  hué/pi-des .  que  la  taludan  respeluosa- 
menle  )  llospilalidad  franca  y  leal,  caballe- 
ros... Como  la  ha  ofrecido  siempre  el  Conde  de 
Chateaubriand,  mi  noble  esposo 

Bu.\.  [bajo  al  J{»y,  stñulundo  a  la  Condesa.)  Cué 
lal.) 

Rbv.  No  me  habías  eiipañado. 

Cs.i.  Page,  no  dejéis  e>le  caslillo  hasta  que  o.s'dé 
la  respuesta  al  mensage,  de  que  liabeís  sido 
portadoi-.  Vos,  ¡¡adre,  cuidad  de  que  la'  comiti- 
va de  estoü  sefli  res  sea  liuluda  dignamente. 

1'.  G    (fon  lavisla  fija  en  Bonivel.;  Que  misterio!.. 

Cs,i  (a  Isabel.)  Ouédate.  (vanse  el  Capellán  y  el 
Pají.   Isabel  se  queda  detrás  ) 

ESCE.NA   VIII. 
La  CoMjES*,  el  Rkv,   Bünivet,   Isabkl. 

BoN.  Debemos  bendecir  ü  la  casualidad  que  nos 
lia  proporcionado  ver  ,¿i  tan  noble  y  hermosa 
dama... 

P>HV.  \  rendir  linmenage  en  persona  á  la  ilustre 
heredera  de  Folx...  porque  la  fama  de  sus  gra- 
cias y  de  sus  virtudes,  ha  llegado  hasta  los  cam- 
pos de  Italia 


Cs».  Venís  de  Italia'., 
pesadas  armaduras 


No  podríais  quitaros  esas 
y  librar  vueslias  frentes 
de  esüscascosde  hierro?..  Después  de  los  com- 
bates es  dulce  el  reposo  {entran  muchos  pages 
y  escuderos,  traijendo  copas  y  frascos  de  tino, 
que  colocan  sobre  una  mesa,  donde  se  sientan  los 
í/u<  caballiros;  loí  escuilerts  les  toman  los  cas- 
cos.) 

IIey.  {lomando  una  copa  )  Por  la  castellana  de  La- 
\al... 

Cs».  Por  vuestros  peligros  pasados  y  vuestra  fu- 
tura paz...  Porque  presuinu  que  volveisá  vues- 
tras casas,  gloriüsainente  despedidos  por  el 
Uey  nuestro  señor... 

BoN.  Despedidos!..  No  señora...  separados  mo- 
mentáneamente de  la  comitiva  de  su  mages- 
tad  ,  que  antes  de  volver  á  París  ha  querido 
\isilar  su  buen  ducado  de   Urelaña. 

CsA.  <  ómo.'  El  Key  está  aqui!..  ian  cerca... 

Hev.  En  este  ducado,  que  ha  sido  testigo  de  las 
justas  y  torneos  de  nuestros  buenos  tiempos; 
paisdeamnr  y  de  gloría,  donde  en  presencia 
(le  una  bella  reina  ronspianios  lanzas  y  dagas.  . 
Todavía  me  acuerdo  ..  A  las  trompetas  del 
torneo,  sucedió  en  breve  la  voz  de  trueno  dei 
Dios  de  las  batallas;  el  cañón  resonó  en  los 
campos  de  Italia...  y  caballeros  y  hombres  de 
armas,  todos  corrieron  á  Milán,  donde  habían 
enarbolado  el  gran  estaiidaí  te  de  la  franela, 
l.apalisse  y  Trivolce,  y  llauíabau  a  la  nobleza 
a  las  armas  en  nombre  de  la  gliuia  y  de  la  pa- 
tria ..  Los  castillos  quedaron  desiertos;  en  la 
cima  de  las  torres  se  veían  tristes  y  llenas  de 
lágrimas  las  damas,  dando  al  viento  por  últi- 
mo adiós,  sus  blancos  pañuelos...  en  tanto  que 
á  lo  lejos,  en  la  llanuia,  picaban  con  sus  espue- 


las de  oro  ó  los  corceles,   los  caballeros  con  su 
flotante  cimera,  y  adornada  la  armadura  con 
los  colores  de  su  amada. 
Bo^.  La  cosecha  de  su  gloria  fue  buena  sin  duda; 
pero  los  laureles  de  Ferrara  se  humillan  ante 
les  de  Marígnan. 
Cs*.   Estuvisteis  en  Marígnan,  caballeroí? 
Rey.  Si,  herniosa  señora. 

Cs».  ¡con  alegría.)  ATi!  entonces  me  contareis  los 
hechos   de  armas  de  nuestro  glorioso  Rey;  di- 
cen que  nunca  hicieron  mas  l.ancelot,  ni  Grc- 
ven 
BoN   El  Rey  nuestro  señor,  tan  joven  como  es, 
nada  tiene  que  envidiar  á  los  héroes  fie  su  va- 
liente alcurnia. 
Rfv.  Perdonad,  hermano  mío:  aun  no  ha  defen- 
dido él  solo  un  puente  como   Luis  IX,  de  san- 
ta  menuiiia,  en  Taillebourg 
BoN.  \o  estaba  á  su  lado  cuando  destrozó  á  los 
suizos  en  ^3arígnan,  y  toda  la  nobleza  admiró 
sus  fieras  cargas 
Rkv    II  l{py  no  hizo  en  aquella  jornada  mas  que 
lo  que  el  último  de  los  hombres  de  armas  que 
le  acompañaban; 
Cs*.  AJÍ  hermano  me  ha   referido  en   sus  cartas, 
que  el  Rey,   precedido  de  cuatro  hombres  con 
leas   encendidas,   peleaba  de  noche  como  de 
día. 
Büís    Es  verdad,  señora;  y  os  hubiera  estremeci- 
do al  verle  enjugar  con  su  guante  de  hierro  el 
sudor  de  su  frente,  y  correr  después  á  lo   mas 
recio  del  combale;  pero  escuchad  esto...  Muer- 
to de  hambre  y  de  fatiga,  se  detiene  el  Uey  y 
me  dice:  «Tengo  mucha  sed...»  «Señor,  por  san 
Jorge,  le  respondo,  aqui   no  hay  mas  que  san- 
gre. .  Bebed,  señor,  le  dijo  un  hombre  de  ar- 
mas, ofreciéndole  su  casco...  El  Rey  acepta... 
bebió  un  agua  cenagosa,   mezclada  con  san- 
gre. .  y  este  infernal  brcvage  le  apagó  la  sed. 
Cs».  (Jue  horror!.. 

BoN.  Pero  el  cíelo  le  guarda,  de  vuelta  de  sus 
gloriosos  trabajos,  dulcís  recompensas;  con  la 
paz  van  á  lenacer  los  placeres,  la  corte  ante.* 
desierta,  se  reaniniaráde  nuevo;  las  bellezas  á 
quienes  sus  celosos  marid<  s  leniancautívas  en 
sus  castillos...  irán  á  París,  á  recibir  nuestros 
homenages. 
Re¥.  V  puede  ser  que  entonces  la  noble  Conde- 
sa de  Chateaubriand.  . 
Cs*.  Vo!.. 

ESCENA  IX.  I  ,(,q    ,,  ; 

Uíchoi ,  el  P»GE  seguido  de  gente  del  (a'iiillo. 

Pío.  Señores...  los  de  vuestra  comitiva  me  encar- 
gan os  avise,  que  se  vé  á  lo  lejos  el  acompaña- 
miento  del  líey   nuestro  señor. 

Cs*.  (ín  la  mayor  alegría.)  ti  Key...  Cómo  podré 
conocerle  entre  los  demás  señores? 

BoN.  Es  muy  fácil.  El  caballero  Bayardo  vá  de- 
lante de  su  magostad  con  el  gran  estandarte 
de  Francia. 

Rey.  Admitid  señora,  nuestro  honienage,  y  vi- 
vid segura  de  que  nunca  olvidaremos  vuestra 
hospitalidad  ni  \  uesira  liermosura. 

Cs».  A  mi  es  á  quien  me  loca  daros  gracias  por 
haber  honrado  este  castillo  con  vuestra  pre- 
sencia, (á  sus  gentes  )  Acompañad  á  estos-  ca- 
balleros, hasta  el  puente:  mani';;d  á  los  arque- 
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ros  de  !a  inuialla  que  lengnn  la  lanza  alia  y 
(jue  hagan  los  honores  á  los  vencedores  de  Ma- 
rignun. 

ESCENA  X. 

La  CovoEs*  ,  e¡  Pagr  ,   Is«bki. 

Isa.  Que  buena  traza  llenen  los  dos!..  Y  son  lan 
amables... 

Cs*.  Y  por  qué  el  mas  joven;  y  el  mus  galán  por 
cierlü,  se  empeñarla  siempre  en  rebajar  la  glo- 
ria del  Uey?...  Será  acaso  euviJia?...  Mal  se 
aviene  esa  pasión  ct)n  lanía  nobleza'...  {óyese  á 
lo  Ujot  música  guerrera.) 

p4G.  Es  la  comitiva. 

Csa.  Desde  este  balcón  podemos  verlo  lodo.  Va- 
mos... Ya  están  aqui...  Mirad  esos  caballeros 
con  casco  de  oro,  y  encima  una  cabeza  de  león 
coronada... 

l'tG  Son  los  principes  déla  sangre...  El  duque 
de  .^lensón  y  Borbon,  los  condes  de  Vandomc 
y  de  Sainl-Pol...  pues  el  Rey  debe  ir  cerca  de 
esa  caballería  escogida...  Veis  al  caballero  Ba- 
yardo  con  la  gran  bandera  de  Francia? 

Cs*.  {dá  un  grito  de  alegría.)  El  Rey. 

ESCEN.\  XI. 

Dichos,  el  Capellán. 

Cs».  (cornendo  aei.)  Mirad  al   Rey...  Uno   de  los 

caballeros  que  han  estado  aqui,  era  el  Rey... 

Le  veis  como  nos  saluda?..  Hemos  hospedado 

al  Rey  de  Krancial.. 
<.iP.  Señora,  ya  ha  dado  la  hora  del  rezo 
CsA   [con  tristeza.)  Va  os  sigo   [al  page  bajo  y  con 

viveza.)  Desde  hoy  os  quedáis  á  mi  servicio... 

yo  escribiré  á  mi  hermano...  os  espero  dentro 

de  una  hora  aqui..   hablaremos  de  la  corle  de 

Francia,  {case  con  el  Capellán.)  ■ 

CUADRO   SEGUNDO. 

En  el  Louvre,  una  sala  del  palacio;  en  el  fondo  galería 
de  cristales,  por  la  cual  se  pasean  dos  alabarderos:  dos 
puertas  laterales  con  el  escudo  de  las  armas  de  Francia: 
la  de  la  izquierda  va  á  las  habitaciones  déla  reina;  la 
dr  la  derecha  á  las  del  rey. 

ESCENA  PRIMER.^. 

I. os  CoMiEs  DE  VhNüOME  V  DR  S«l^T-PoL;  Caballeros 
de  la  corte,  formando  varíosgrupos. 

Ven.  Por  fin  se  acabó  la  campaña,  por  fin  hemos 
vuelto  A  verá  Paiisy  ¡1  su  viejo  Louvre!..  Gra- 
cias á  Dios!  ya  era  tiempo...  Oué  dices  tú,  con- 
de de  Saint-  Pol? 

Í'OL.  Ingrato  \  endome,  ni  un  recuerdo  para  Ita- 
lia con  su  cielo  abrasador  y  puro,  con  sus  mu- 
geros  ardientes  y  sus  innagutables  placeres?.. 

Ven.  V  !,u  giito  de  guerra,  no  es  verdad''...  Por- 
que si  no  me  equivoco,  aun  no  se  han  acabado 
las  discordias...  Entre  el  cardenal  y  el  empe- 
rador meditan  alguna  traición. 

I'OL.  Tanto  uiejor!...  Volveremos  á  pasar  los 
montes 

\'ii«i.  El  oso  de  Verna  ,  como  decia  Carlos  el  Te- 
merario, vive  todavía  ....  Son  malos  guerreros 
esos  montañeses  de  Helvecia,  con  sus  trom- 
pas capaces  de  asustar  al  mismo  cielo,  y  de  ha- 
cer estremecer  al  soldado  mas  valiente. 


PoL.  Dios  se  ha  decidido  por  la  Francia,  que  cs  sa 
mejor  nación...  Pero,  volviendo  á  nuestro  via- 
ge,  señores  ,  quién  me  quiere  esplicar  el  estra- 
ño  rodeo  que  ha  dado  el  Rey  para  atravesar  su 
ducado  de  Bretaña,  mientras  le  esperaban. en 
París  las  reinas  nuestras  señoras? 

Vc>.  Oh!  Es  un  misterio!  -j  ■; 

Todos  Un  misterio! 

PoL.  Entre  el  Rey  y  su  favorito  el  almirante  Bc- 
nivel. 

Ven.  Justamente  aqui  viene  el  almirante. 

ESCENA  II. 
Dichos,  BoxivET,  que  {oíí  dei  cuarto  del  Riy. 

Baü.  Adiós,  señores... 

PoL.  Sales  del  cuarto  del  Rey? 

Ves.  Qué  hay  de  nuevo? 

BoN.  Nada. 

PoL.  Recibe  su  magestad  csla  mañana? 

BoN.  Aun  no  ha  descansado  de  las  fatigas  del 
viage,  y  no  recibirá  iiasla  dentro  de  una  hura . 
{el  conde  de  Chateaubriand  que  entró  y  se  dirigía 
alcuarío  del  Rey,  se  vuelve  al  oir  estas  palabras  ) 

CoM.  Y  antes,  no? 

BoN.  .\o  ,  señor  Conde;  pero  en  vuestra  calidad 
de  capitán  de  guardias  ,  porque  sabemos  que 
el  Rey  ,  á  su  llegada  >  os  ha  dispensado  ese  ho- 
nor ,  que  pertenece  solo  á  los  principes  de  la 
sangre,  deberíais  saber  que  .. 

Co.\.  \o  no  soy  cortesano,  y  dejo  ese^cuidadoá 
quien  dé  derecho...  No  me  informo  de  la  hora 
en  que  seré  agradable  al  dueño,  sino  |de  la 
hora  en  que  le  be  de  ser  útil,  (se  aleja  lenta- 
mente.) 

PoL.  .\  fé  mia  ,  que  no  le  quiere  mucho  el  señor 
de  Laval. 

Ron.  Pues  yo  le  pago  en  la  misma  moneda. 

VnN.  Qué  tono,  y  qué  modo  de  mirar  lan  orgu- 
lloso! 

Bo.N.  Es  de  familia  ese  orgullo ,  y  se  ha  aumenta- 
do desde  que  ha  unido  á  sus  armas  las  de  la  ca- 
sa de  Fois...  y  á  pesar  de  eso  .. 

POL.  Qué? 

BoN.  Oh.'  nada,  señores  ..  Os  prometo  bajarle  la 
vanidad  y  ..  la  obra  está  ya  comenzada  ..  Que 
me  ahorquen,  si  el  golpe  que  le  preparo  no  va- 
le mas  que  una  estocada  en  medio  del  corazón. 

Un  Ugieb.  (anunciando. j  Sus  magestades  las  rei- 
nas reciben. 

BoN.  Vamos,  señores,  vamos,  {vanse  todos  por  la 
izquierda;  Bonivet  los  seguía,  ábrese  la  puerta  de 
la  derecha  y  sale  Francisco  I  pensativo.) 

ESCENA  III. 
BoNivBT,  el  Rev. 

BoN.  ("acere andoie  al  Rey  )  Señor...  qué  tristeza!.  . 
Cualquiera  os  creerla  bajo  la  influencia  de  una 
profecía  del  astrólogo  Grilt,  ó  de  un  sermón 
del  padre  Maillard. 

1ÍET.  Para  los  fieles  de  nuestra  señora,  los  ser- 
mones del  padre  Maillard,  para  mi  madre  Lui- 
sa de  Saboya,  las  predicciones  de  Grilt...  En 
cuanto  á  mi... 

BoN.  Si  vuestra  magestad  quiere  que  llame  á  su 
bufón  Tribulet,  para  distraerle.  . 

Rey.  No  es  Tribulet  el  mayor  biifon  que  hay  en 
la  corte! 
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Box.  Un  suspiro!  La  voz  grave  y  sonibiia!..  Sois 
vos,  señor ,  el  que  eslá  asi?...  Vos  que  en  olro 
tiempo,  en  el  palucio  de  lournelles... 
Rrt.  Ab.'  Boiiivet...  porqué  no  estamos  aun  en 
aquel  sitio  delicioso,  donde  pasé  mi  primera 
juventud!  Entonces...  noches  alegres...  el  jue- 
t;o.  el  vino,  la.s  mugeres...  y  sobre  lodo  la  li- 
bertad... hoy,  esclavodel  rango  y  de  la  etique- 
ta, no  puedo  mover  la  cabeza  siti  que  el  res- 
plandor de  la  corona  Oge  en  mi  las  miradas  de 
lodos;  no  puedo  dar  un  paso,  sin"  que  el  manto 
leal  deje  las  huellas  de  mi  camino  ..  Qué  tris-, 
le  es  ser  rey  de  Francia  en  el  Louvre! 
Bo».  (con  intención.)  Sobre  todo,  cuando  el  rey 
de  Francia  tiene  su  pensamiento  muy  lejos  del 
Louvre. 
Rev.  l'ues  dónde? 

Bo.N.  Os  acordáis,  señor,  de  cierto  castillo  á  cu- 
ya dueña  debieron  hospitalidad  dos  caballeros 
que  se  adelaniaron  á  la  comitiva  de  vuestra 
mageslad,  al  volver  de  Italia? 
liBi'.  ¡No  es  verdad  ,  b'onivet ,  que  hay  en  aquella 
muger,  verdadera  flor  del  amor,  como  diria 
mi  poeta  Clemente,  un  encanto  sublimey  mis- 
terioso? Su  hermosura  no  es  de  las  iftas  bri- 
llantes... Pero  aquel  talle...  Aquel  rostro  me- 
lancólico... aquellos  ojos  llenos  de  espresion, 
retrato  de  su  alma..  .\o  reparable,  cuando 
contabas  nuestros  cómbales,  nuestros  peli- 
gros, cuando  hablabas  de  aquella  noche  de  I 
Marignan  en  que  yo  desafiaba  á  la  muerte,  co- 
mo variaba  su  (iMinomia  ,  ora  pálida  ,  ora  en- 
cendida? .  Cóiiiú  brillaban  sus  miradas  ..  como 
su  mano  recorría  involunlariamenle  los  plie- 
(íiies  de  su  largo  veslido?  No  sé  qué  prestigio 
>e  habla  apoderado  de  mi;  mis-ojos  estaban 
clavados  en  ella  ..  Era  ,  en  fin  ,  un  sueño  deli- 
cioso entjue  yo  no  oia  mas  que  una  voz..  ..  la 
suya.  Ab!  conozco  que  es  amor  ,  Bonivet;.... 
I!o^-  V  qué  ,  señor  ,  podríais  esperai  ?.. 
IIhv.  .^ada  de  su  debilidad,  lodo  de  mí  amor.  Qué 

te  paiece? 
Don.  ^'os  sois  rey  y  ella  es  muger.  Dos  potencias 

que  rara  vez  están  en  guerra. 
Kkt.  Gracias  por  el  agüero! 
Bos.  Lo  malo  es  ., 
llEV.  (jué? 

UoN.  <Jue  el  castillo  de  Laval  está  lejos,  y  á  me- 
nos que  los  vientos  dóciles  no  os  presten  dia- 
riamente sus  alas  para   Ilegal*  basta  la  señora 
de  vuestros  pensamientos.. 
Rív.  Es  que  vendrá  ella  aquí. 
Küs.  Fila!.. 

ISky  Si,  Biinivet,  si.  .  vendrá  á  la  corte,  y  pron- 
to. Hoy  mismo  se  lo  voy  á  decir  al  Conde. 
líoN  El  noblH  Conde  traer  á  su  muger  á  esta  cor  - 
le  que  maldice,  y  qué  desprecia  altamente?.  A 
esta  corte,  donde  lodo  el  que  no  lleva  una  es- 
l)ada  de  vara  y  media,  no  escita  mas  que  su 
compasión^.. 
Uet.  Tu  aborreces  al  pobre  señor  de  Laval ,  por 

algunos  epigramas... 
Bos.  Cuál  de  nosotros  dos  le  quiere  peor  en  este 

inslanle,  señor? 
Kuv   (¡erie.)  No  hubiera  dicho  mas  mi  bufón Tri- 
bulel;  pero  le  lo  repilo..    El  Conde  cederá   á 
mis  deseos 
BoM.  No  señor. 
Rkv.  Entonces,  será  á  mis  órdenes.' 


BoN.  Es  que...  ordenar  á  un  marido  que  permita 

que  le  adoren  la  muger!.. 
Rey.  .\lfin  lograrás  irritarme!  Será,  porque  yo  lo 

be  r(!suelto. 

ESCENA   IV. 

Dichos,  el  CoivnE. 
Cox.  Señor..  . 

Rkv.  (Ah!  El  cielo  nos  favorece.)  Acercaos,  acer- 
caos, señor  Conde 
Cox    Ayer,  cuando  vuestra  mageslad  hizo  su  eíi- 
tiada  en  el  Louvre,  el  anciano  soldado  á  quien 
citasteis  después  de  la  batalla  de  .\Jarignan,  os 
esperaba  á  la  puerta  de  vuestro  palacio.  Viie.s- 
Ira  mageslad,  Oél  á  su  promesa,  le  abrazó  y  le 
dijo:  ^\a  que  me  salvaste  la  vida,  desde  hoy 
velarás  sobre  ella  ..  Te  nombro  mi  capitán  de 
guardias..  »  Kl  viejo  soldado,  temblando  y  en- 
mudecido de  gratitud,  no   pudo  entonces  dá- 
roslas  gracias,  señor ,  y  lo  hace  en  este   mo- 
mento. 
;  Rbv.  Gracias  por  tan  poca  cosa!..    Vaya,  deje- 
j      mos  esü;  vuestra  heroica  adhesión  merece  mu- 
cho mas 
Box.    (V   que  haya  quien  acuse  de  ingratos  á  los 

rej'es!) 
Cox.  Señor:  el  enemigo  se  encargó  de  mi  recom- 
pensa; su  espada  ha  grabado  en  esta  mano  una 
señal  que  nunca  se  borrará,  de  gloria  y  de  fide- 
lidad á  vuestra  real  persona 
Rkv.  Pero  yo  no  quiero  que  debai.- agradecimien- 
to al   enemigo,   señor  de   Laval;   hoy  mismo, 
aquí,  en  este  sitio,  y  en  medio  de   su  nobleza 
reunida  ,  pretende  probar  el   rey  de  Francia 
lodo  su  reconocimiento  al  hombre  que  le  salvó 
la  vida. 
Cox.  (¿neíínáníose.) Señor!., 
l!ox    (Lo  que  vale  ser  casado!) 
Rev.  Ouiero,  ademas,  que  mis  bondades  alcan- 
cen á  vuestra  iluslre  familia:  es  una  deuda  do 
•los  rejes  mis  abuelos ,  que  no  han  tenido  ca- 
balleros mas  valientes  que  los  de  vuestra  casa. 
Vos  sois  casado,   señor  Conde?.,   {movimiento 
del  Conde.) 
Con.  (Ahora  es  ella!) 

Rbv.  Deseo  que  la  nuble  heredera  de  Foix,  ven  ■ 
ga  á  la  corte  á  ocupar  el  puesto  que  le  asegu- 
ran su  alto  nacimiento  y  el  nombre  que  lleva. 
La  ocasión  es  buena:  mi  hermana  Margarita 
quiere  una  servidumbre  de  damas  nobles,  y 
no  podría  hacer  mejor  elección  que  en  la  con  - 
desa  . 
Box.  (Cáspíta,  que  el  rey  nuestro  señor  es  hombre 

que  lo  en'iende!) 
CoM.  Por  mas  lisongera  que  deba  de  ser   para  la 
condesa  la  elección  de  vuestra  augusta  herma- 
na, permitidme,  señor,  que  os  diga,  que  dudo 
si  aceptará.  .. 
Rey.  l'or  qué? 
Cox.  Por  motivos  .. 
Rkv.  Que  deseo  conocer... 
Rey.  Criada  lejos  de   la  corto,  acoslumbrada  al 

retiro...  sin  gracias,  sin  belleza  .. 
RBV.(íonriendoíe.)  Y  qué  importa  la  belleza?..  Si 

no  tenéis  otras  razones  que  oponer... 
Cox.  Dedicada  á  Dios  y  á  la  práctica  de  las  virtu- 
des religiosas,  vive  al  pié  de  los  oratorios,  de  - 
testa  la  corte  y  sus  placeres..  Acoslumbrada  al 
lenguaje  de  un  austero  capellán... 
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r.KY.  Oué  ilecis.  señor  Conde?  No  podríais  cau- i 
sarme  mayor  alogria.  Una  dama  noble  de  lan 
ejemplar  virlud  que  prefiere  el  ayuno  y  las 
maceracionos  i  los  placeres  que  su  elevada 
clase  le  asegura  ..  es  un  ángel  del  cielo  que  ha 
descendido  á  esle  valle  de  miserias  y  de  peca- 
dos. Semejante  milagro  en  estos  lienipos,  no 
puede  menos  de  escilar  mi  curiosidad,  y  á  féde 
caballero,  que  deseu  vivamente  verla  aqui;  su 
sania  presencia  convertirá  ¡t  todas  nuestras 
¿ellas  damas,  que  no  se  acuerdan  de  Dios,  que 
solo  piensan  en  sus  atractivos,  y  me  pondría  á 
mi  mismo  en  mejor  lugar  con  el  Santo  Padre, 
tonque.  .  consentís  en  accederá  nuestros  de- 
seos, y  en  escribir  á  la  castellana  de  Laval? 

Con.  [que  lia  recobrado  íu  calma.)  .Al  instante,  si  lo 
exige  vuesira  magestad    [movimienío  lie  sorpre- 1 
íu  de  Btmivet,  á  quien  ei  Rey  echa  una  mirada  de 
triunfo.) 

Rkv.  (,aí  Ci>«</e.)  Seguidme  á  ver  á  raí  hermana 
Marg.irita  de  Navarra  Quiero  que  ella  os  con- 
firme mis  palabras,  y  que  añada  algunas  lineas 
de  su  mano  en  vuesira  carta. 

Coa.  (.No  irá  el  anillo.  .  y  no  vendrá.)  («niro  con 
M  Rey  ga.r  la  pucrtii  de  ia  izquierda.) 

ESCE.N'A  V. 

KOKIVET,  solo. 

Acepta!..  Cede  á  los  deseos  del  Key...  y  sin  em- 
bargo, es  muy  celoso...  y  tiene  á  su  muger  en 
el  castillo,  solo  por  ocultarla  á  las  miradas  de 
la  corte...  Ah'  aquí  hay  un  misterio...  y  es  pre- 
ciso que  yo  lo  descubra,  ('ruido  eii  la  galena  y  se 
véal  l'uge  déla  Condesa  d  quien  los  guardias  im- 
piden el  paso  ) 

Page.  l'age  de  la  condesa  de  Chateaubriand  ,  con 
mensage  para  su  noble  esposo. 

Büt^.. Dejad,., .¡dejadle  entrar. 

"'\"í;;;;^'',f;.'!.,r'  ESCENA  ví. 

BONIVBT,  el  PiGB. 

PiUK.  El  almirante  Dunivet!.. 

Bjn  Üh!  aqui  puedes  reconocerme...  no  es  como 
en  el  caslillu  de  Laval,  en  la  visita  misteriosa 
que  hice  con  el  Rey. 

I'acb.  Qué  aventura!  Vo  os  conocía  á  vos,  monse- 
ñor, por  haberos  visto  alguna  vez  en  casa  del 
señor  de  Lautrec,  mí  antiguo  dueño;  pero  al 
Key  no  le  había  visto  nunca  ,  y  cuando  pasó  á 
poco  por  dclunlü  dol  balcón  del  castillo  .. 

HüN.  üime,  niño,  qué  impresión  hizo  eso  en  tu 
bella  señora? 

Pagb.  Uh!  estaba  loca  de  alegría!  Desde  entóneos 
no  cesa  de  hablar  de  nuestro  glorioso   monar- 
ca; repite  y  admira  sus  hazañas,  sus  gracias,  y 
su  amable  lenguaje  ;  pa.^a  horas  enteras  senta- 
da á  la  ventana  de  una  torre,  con  la   vista    fija 
en  el  camino  de  París,  que  se  pierde  á  lo  lejos, 
y  hablando  conmigo  de  esta  ciudad,  objeto  de 
sus  deseos  y  de  sus  ensueños.    Pi^r  un  día   en 
l'aris,  creo  que  daría  uno  de  sus  mejores  años, 
.  y  rae  envía  á  su  nuble  esposo ,  á  fin  de  obtener 
esa  felicidad  lan  deseada,  fero  la  pobre  seño- 
ra liene  tan  poca  esperatiza... 
IÍQ,^,  f  ues  se  equivoca...  Nunca  ha  llegado   un 
i#tHiOsage  mas  á  tiempo,  porque  ul  Condo  está 
tn  este  íiiílaiile  con  el   Key  ,  que  ba  triunfado 


de  SU3  escrúpulos,  y  le  ha  decidido   á  que  es- 
criba á  su  muger,  llamándola  á  la  corle. 
I'acb.  Será  verdad!   V  con  la   carta  irá  el  anillo 

que  ella  espera? 
BoM.  (con  viveza.)  Qué  anillo? 
l'sGE    Imprudente!  Perdonad,  monseñor...  os  he 
descubierto  involuntariamente  un  secreto  que 
me  habia  confiado  bajojuramentonii  noble  se- 
ñora; un  secreto  entre  ella  y  su  esposo,  y  que 
me  perdería,  sí  se  supiera  que  lo  he  penetrado. 
l5o>.  Pobre  criatura! 
.Pagk   No  es  verdad,  monseñor,  que  olvidareis  lo 

que  he  dicho? 
BoN.  Yo  olvido  lo  que  se  me  confia,  y  me  acuer- 
do de  lo,  que  descubro;  asi,  confianza  entera  de 
tu  parle,  y  de  la  mía  completa  discreción... 
Con  que...? 
Pace.  I'ues  bien,  monseñor:  temiendo  el  Conde 
que  el  rey  nuestro  señor  ó  la  corte,  le  obliga- 
.  sen  <i  poner  término  al  destierro  de  la  herede- 
ra de  Koix  ..  pensó  un   medio  ingenioso  para 
detenerla  cautiva,  aparentandoceder.  Al  tiem- 
po de  su  partida  dijo  á  la  Condesa:  «mientras 
este  anillo  no  acompañe  á  la  carta   en  que  os 
mand^  salir  del  castillo,  guardaos  bien  de  obe- 
decer.» y...  (/o  purria    de    la  izqui:rda   se   abre 
bruicamenle.) 
HoN.  Silencio! 

ESCE.VA   Vil. 
Dic/ios;  el  Kev. 

Ukv.  Perfectamente,  señor  Conde  ,  no  falta  ya 
mas  que  remitir  la  carta..  ..  Pero  qué  page  es 
ese? 

1'aiík.  ¡entregando  al  Conde  una  íufta.jüe  parte  de 
la  seíiora  Condesa. 

Rey.  Vive  Dios,  que  el  encuentro  es  bueno!... 
Un  page  de  la  Condesa...  Dadle  vuestra  carta, 
mi  querido  Conde,  y  que  parta  sobre  la  niar?l 
cha.  ■    :\ 

Co.N.pbe  Icced  á  su  mageslad  {entrega- la- tanta 
al  Piíge,  que  permanece  itimúril.}       'oí  ro  i  ,ri,\\ 

Key.  ,0/  Vage.)  V  bien,  qué  esperasí'  i.i'.i'i'ip 

Page.  ^b.^jo  á  Bonivet.)  El  anillo  no  viene,  fíase. ) 

BoM.  (Pero  no  podría  yo  ver  ese  misleriosu 
anillo') 

LíKY.  (á  Bonivel.)  La  carta  marchó. 

BoN.  Si  señor...  pero  .. 

Un  hcaaluo  {anuheiando  1  .Monseñor  el  canciller 
Duprat,  las  señoras  de  la  «orle,  los  señores 
oficiales  .  [todos entrany  se  colocan-,  momento  áti 
silencio.)  ;! 

Urv.  iNobles  damas  y  caballeros.,  me  es  en  es*l 
tremo  lisongero  verme  en  medio  de  csla  corle, 
á  la  cual  sedirigian  n)is  votos  desde  el  eslran*' 
gero.  A  todos  los  presenti-s,  salud.  .  Canciller 
IHipral,  digno  apoyo  de  la  ju'^ticia,  he  oído  al 
pueblo  bendeciros:  en  nombre  del  pueblo  fran- 
cés, yo  os  doy  las  gracias  ..  \  á  vosotros,  ca- 
balleros, que  me  habéis  seguido  vnliciilemeii- 
te,  á  buscar  en  el  fuego  del  enemigo  el  sagra- 
do fuego  de  la  victoria...  Monlmorency...  Saint- 
l'ol,  \  endomc,  Tiibulce,  y  líi,  Chateaubriand, 
et  bravo  de  los  bravos...  acércate,  ven,  y  en 
medio  de  esta  nobleza  que  me  aplaude,  sin 
(luda,  te  proclámale  mi  s-ilvador  y  mí  amigo. 

Con   (iiicom/o  uho  rO(ii//a.). Vil!  señor...  /    ,:,'i 

Ui;v    '^se  quila  su  collar  dt  Sun  U>guely<e  la\cbl<icáil 


lie  a. 

al  cuello  )  Süfior  de  Laval,  recibid  esla  orden 
gloriosa,  que  los  reyes  mis  antepasados  han 
destinado  al  masintiépido  y  al  mas  leal;  y  aho- 
ra. Conde,  dadme  la  mano...  la  mano  que  yo 
solo  len-ío  derecho  de  estrechar  entre  las  mias. 
leí  Conde  se  quita  el  guante  y  presenta  su  mano 
al  Rey.\ 

HuN.  (cuyos  ojos  se  fijan  con  presteza  en  el  anillo.) 
No  tiene  mas  que  las  armas  de  Foix  y  de  La- 
val...  Es  muy  sencillo...  La  Condesa  vendrá! 


»Ja3  I  bbr 


»  «i  M:    ^^^  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

CUADRO  runiERO. 


El  teatro  representa  una  habitación  en  el  palacio  del 
Louvre,  ocupada  por  el  conde  de  Chateaubriand,  como 
capitán  de  guardias;  suntuosos  muebles:  retratos  de  fa  • 
railia  colgados  en  las  paredes;  puerta  en  el  fondo  y  late- 
rales encubiertas  por  tapices. 

ESCEiSA  PRIMERA. 
Iabtar.k,  soÍü,  triste  y  pensativo. 

.■^¿E^os  cuadros!   Esos  ricos   tapices  ..  Todo  me 

,    pesa  y  me  fastidia.  De  buena  j^ana  trocaría   yo 

el  cuarto  del  capitán  de  guardias  en  el  palacio 

ue    Louvre,  por  su  tienda  de  campaña,  O  por  su 

antiguo  castillo  de  Laval. 

ESCEiNA  II. 
Tartírin,  el  CoNtE. 

Con.  Qué  es  eso,  amigo  mió.'...  Esa  tristeza. ..  En 
que  eslás  pensando? 

T.H.  Eli  lo  pasado  y  en  lo  présenle,  mi  capitán. 

Co>i  Lo  pasado  fué  glorioso,  y  lo  presente  bello. 
UI  rey  nuestro  señor  me  dispensa  bondades  sin 
cuento 

T*8.  El  Rey  e.s'justo,  pcro'los  que  le  rodean 

.\h!  tengo  malos  presentimientos...  Os  va  á  su- 
ceder alguna  desgracia  en  la  corte  del  Lou  ^re. 

C()>.  Tranquilízate,  amigo  niio;  nadie  ignora  que 
llevo  al  lado  una  larga  espada,  templada  en 
M'lan,  y  que  mido  por  su  tamaño  el  respeto 
que  se  me  debe.  Fs  cierto  que  de  algún  tiempo 
a  esta  parte  tienen  buena  acogida  en  la  corte 
de  Francia  los  astiólogos  y  los  favoritos...  .  Es 
cierto  que  se  prodigan  los  feudos  y  los  títulos 
.1  los  héroes  de  las  aventuras  galantes,  míen- 
lias  que.los  antiguos  guerreros  de  Italia  duer- 
men sobre  su  escudo,  llevan  sus  ropillas  aguje- 
readas, ó  mendigan  una  plaza  de  arquero  del 
lírevustazgo;  pero  todo  eso  tendrá  un  término; 
porque  lodo  ello  es  obra  de  un  solo  hombre,  y 
será  preciso  que  caiga  ese  hombre  que  infla- 

.  ma  sin  cesar  las  pasiones  de  su  amo,  porque 
sabe  que  con  ellas  se  estinguirá  su  favor. 

T.íR.  Su  favor  data  desde  el  palacio  de  Tourne- 
lles,  y  el  rey  de  Francia  no  olvida  á  los  amigos 
del  duque  de  Vaiois. 

Co.x.  Ese  miserable  Bonivel!  A  no  ser  por  él,  por 

..  ese  genio  del  mal,  que  ha  convertido  la  corle 

.  en  un  teatro  de  escándalos  y  de  disolución,  nn 
se  verían  ibligados  los  honrados  caballeros  á 
conflnar  sus  hijas  ó  sus  mugeres  en  el  fondo 
de  sus  castillos.  \h'  ¿i  supieras  cuan  sensible 


uval.  ,. 

me  esel  destierro  de  la  noble  señora  de  Laval' 
Cuanto  me  cuesta  verla  derramar  lÍK^nmas  á 
mi.  que  daría  mí  v  Ida  porque  la  suya  fuese  d¡- 
cho-a  y  alegre!  fero  esponerla  al  peligro  ver- 
la rodeada  de  esa  turba  de  liberlinos,  vestidos 
de  seda  y  oro  ..  hablándola  siempre  de  amor 
Haciéndola  oír  sus  galanterías  italianas.,.  Oh' 
jamás,  jamás! 

T*R.  Va  os  lo  he  dicho  mil. veces,  capitán...  El 
diablo  os  hizo  casaros  con  una  muger  tan  io- 
ven  y  tan  bonila...  ■■ 

Co>  Si;  es  un  tormenlo  insufrible  tener  un  cora- 
zón de.  veinte  años  y  los  cabellos  blancos!... 
¡No  sé  como  pude  enamorarme  de  lal  modo. 
\o'..  ^oldado  viejo,  que  no  amaba  mas  que  á 
li  y  á  las  balalla^...  Pero  á  qué  viene  lodo  es- 
to? La  condesa  está  lejos  de  aquí,  y  no  vendrá 
a  pesar  de  los  deseos  del  rey,  á  pesar  de  mi 
carta...  porque  el  anillo  quedó  en  mi  poder. 

ESCE.\A   !II. 
Dichos,   EL  PiGE  n  Lt  CoMJESA  CH  trage  de  camino. 

Csi.  {dentro.)  Dónde  está?  Dónde  está' 

Cox.  Esa  voz! 

Tab.  Es  la  de  vuestra  esposa. 

Con.  Imposible! 

Page.  La  señora  de  Laval. 

CsA.  ,se  precipita  en  ta  escena  y  abraza  al  Conde  1 
Ah!  monseñor...  '^ 

C.oti.¡_estupefacto.)  Vos  aqui,  señora? 

l-SA.  iN o  me  esperabais  tan  pronto?..  No  sabíais 
que  yo  me  apresuraría  á  reunírme  á  vos* 
Perdonadme.  He  maldecido  mí  corto  cautive- 
rio. Por  algunos  instantes  de  tristeza,  cuánta 
alegría,  cuanla  felicidad  me  habéis  proporcio- 
nadoi..  .Ah!  gracias,  gracias. 

Con.   Pero.,  ts  un  sueño?.,   tna  ilusión?..  Vos 

^'A'.uí.'in'  '",'•'•  ■  ^^^  '""''*  ^«  "«  modi¿..o]jro 
puedo  esplicarme  ..  ■    ,.■    ...••. 

Coji.  Es  mucha  audacia  la  vuestra,  señora'. 

Csi.  Por  qué  os  encolerizáis  asi,  al  verme' 

Con.  Porqué?.  .  V  osáis  preguntarlo!...  Respon- 
ded, señora,  responded...  ¿guien  os  ha  hecho 
despreciar.asi  mis  órdenes! 

CsA.  Vuestras  órdenes?.  .No  he  hecho  mas  que 
cumplirlas,  monseñor...  Nq  me  dijisteis  nue 
cuando  vueslroanillo acompañara  á  la  carlaen 
que  me  llamaseis  á  la  corte.  .  podría  venir? 

Con.  Bien:  y  ese  anillo?.. 

Cs4,  Miradle. 

Con  {quédase  estupefacto  al  ver  nn  anillo  idéntico  al 
suyo.)  Iraícion  horrible!..  ¿Quién  os  ha  dado 
este  anillo? 

CsA.  Ese  page  que  os  vino  á  traer  mi  caria. 

Con.  {al  page.)  Acércale,  y  piensa  que  Dios  le  oye 
y  que  la  punta  de  mi  puñal  eslá  cerca  de  lu 
pecho 

Page.  Cuando  me  disteis  una  caria  en  presencia 
del  rey, salí  inmedialamenle  de  la  ciudad,  y  no 
me  paré  hasta  la  noche,  que  lo  hice  en  una 
posada  del  camino  ..  .\  poco  de  haber  llegado 
vi  un  hombre  que  á  todo  escape  se  dirigía  allí' 
se  apeó  y  me  dijo.  El  señor  de  Laval  le  manda 
esperar  á  un  mensajero,  que  le  dará  nuevas 
instrucciones.  Esperé:  llegó  el  mensajero  y 
me  dio  ese  anilJu,  para  que  lo  entregase  á  lase- 
ñora  condesa. 


Co>.    (con  ^ufor  )  No  e*  el  miü 

le.)  Mirad  ..  mirad...  no  ba  salido  de  mi  mano, 
üb!  es  una  traición  borroiosa...  pero  ya  des- 
cubriré á  su  autor,  aunque  le  guarde  el  infier- 
no ..  Tartarin.  prepáralo  todo;  que  la  condesa 
se  vuelva  inmediatamente,  (vast  Tutlarin.) 

ESCIÍNA    IV. 

hichot,  ■menos  Tartabijí. 

C»i.  .\h:  monseñor...  .  No  rae  bagáis  volver  al 
castillo  de  Laval  ..  lis  una  tiranía  condenar  á 
vivir  en  aquella  soledad  á  una  muger  deslina- 
da  por  su  nacimiento  y  el  de  su  esposo,  á  vi\ír 
en  la  corte. 

Con.  ¡Ecbais  de  menos  los  peligros  y  las  seduc- 
ciones del  rey  y  de  su  corle!..  No;  vais  á  par- 
tir ahora  mismot 

CsA.  Mirad  que  es  sobrada  injusticia Acor- 
daos, conde  de  Chateaubriand,  que  soy  la  he- 
redera de  Foix...  que  no  estoy  sola  en  el  mun- 
do, y  que...  cuando  sepa  mi  hermano  la  humi- 
llación que  me  hace  sufrir  vuestro  carácter 
celoso... 

Cok.  Me  amenazáis!.. 

Cs*.  Ah!  no  ..  Olvidad  lo  que  be  dicho...  l'ero... 
Por  piedad... 

BoN.  Ese  ruido»-.  Quién  viene?..  ¡El  rey  y  Boni- 
vel!..  El  rey  en  mi  cuarto!..  Sin  acompaña- 
miento... Sabrá  ya?.,  [indicando  la  puerta  de  la 
derecha.)  Entrad  ahi  ..  Pronto  ..  Y  cuidado  con 
salir.  . 

CsA.  (El  rey!)  [enlra  IriiU  y  pensativa  elpagt  la 
sigue.) 

ESCENA  V. 

ElConüe,  bl  Bei,  Bombrt. 

Con,  (yendo  al  rey.)  Señor... 

BoN.  [mirando  á  su  alrededor.)  ('Nadie!. .  Pues  dón- 
do  estará  la  condesa') 

Con.  (ai  rfy,  después  de  saludar  fríamente  á  Boni- 
«fí.)  Tanta  honra!.. 

Krv.  Nada  debe  admiraos,  querido  conde...  Vos 
atravesasteis  el  campo  de  batalla  para  hacer- 
me en  él  una  visita,  y  yo  vengo  á  pagárosla, 
como  compañero  de  armas,  sin  fausto  y  sin 
etiqueta. 

Con.  [acercándole  un  ii/ion.}  ¿Se  dignará  vuestra 
magestad?.. 

IvKV.  (mirando  ¡o»  retratos.)  No,  señor  de  (.aval... 
Quiero  saludar  en  pió  y  con  la  cabeza  descu- 
bierta, á  los  retratos  de  estos  grandes  hombros 
(le  vuestra  familia. 

Cos.  Regalo  de  lo  pasado  al  porvenir;  herencia 
de  gloria,  que  yo  sabré  conservar  ilesa,  como  el 
nombre  que  me  han  legado 

BoN.  (Veremos.  .) 

Krv.  V  como  la  amistad  que  ñus  une,  conde  de 
Chateaubriand... 

Con.  Amistad  tanto  mas  preciosa,  cuanto  que  yo 
no  la  be  adquirido  en  las  antesalas. 

BoN.  [picado. )  A  juzgar  por  el  lenguaje  áspero  de 
vueseñoria,  cualquiera  creerla  que  sale  de  al- 
guna reunión  de  descontentos  en  el  palacio  do 
Borbon. 

•  ",0N.  Tal  vez  dentro  de  poco,  tendrán  que  asistir 
■  ;'i  ella  lodos   los  buenos  servidores  do  su  ma- 

-  gestad,  para  conjurar  la  tempestad  qne  atraen 
sobre  él  ciertos  de  sus  cortesanos  .. 


La  eastcllaiia 

[se  quila  elguan-     Rev.   Ea,  señores 


Basta  ya'..  ¡Sabéis,  conde, 
que  esta  habitación  está  adornada  con  mucho 
gusto  y  con  mucha   riqueza!..  No  tiene,   para 
mi,  mas  que  un  defecto... 
CoM.  Cuál,  señor? 

Rev.  El  ser  demasiado  pequeña  para  un   hombre 

de  vuestra  calidad. 
Co.N.  Perdonad,  señor:  pero  el  defecto   eslá   en 
vuestra    mano,  que  me  ha  hecho  demasiado 
grande  para  ella. 

Rev.  Estos  cuadros  ..  Estos  lapices... 

BoN.  [levanta  el  que  oeulla  la  puerta  derecha,  en  e 
cual  lia  permanecido  fija  la  vitla  del  conde  J  Esle 
por  ejemplo...  • 

CoM.  (con  viveza.)  Ese!.. 

BoN.  ('Ahila  lienel; 

Uev.  Una  puerta!  . 

Con.  Que  conduce  á  un  cuarto,  en  que  dicen  que 
el  conde  guarda  un  tesoro  maravilloso. 

Rkt.  Un  tesoro*.. 

Con.  [á  Bonivei.)  De  que  tesoro  habláis? 

BoN.  üel  último  cuadro  de  Leonardo  Vinci,  com- 
prado por  vos. 

Con.  (Confunda  Diosa  ese  hombre!) 

Rbv.  Oh!  señor  de  Laval.  .  Siento  que  nos  hayáis 
hecho  de  eso  un  misterio.  .  No  se  dirá  que  esa 
obra'maestra  ha  estado  cerca  del  prolector  da 
las  arles,  íin  qne  la  haya  rendido  su  tributo  de 
admiración. 

Con.  Vuestra  magestad  es  demasiado  bondadoso. 

Bev.  Veamos  ese  cuadro... 

Bo.>.  [abre  la  puerta  bruscamente.)  Mirad,   señor. 

Con.  (Maldición!) 

ESCENA   VI. 

Dichos,  á  poco  n  CoNDíSí. 

Rey.  Qué  veo!  La  Condesa!.. 

Con.  La  conocíais,  señor? 

Rrv.  ilurbado.)  Vo!  No...  Pero  por  lo  que  dice  la 
voz  pública  ..  Ese  aire  de  grandeza  no  puede 
pertenecer  mas  que'á  vuestra  esposa.  .  V  ade- 
mas, estando  aqui  ..  No  podia  ser  otra... 

BoN.  Nunca  he  tenido  una  sorpresa  mas  grata,  ni 
mas  repentina. 

Con.  (Ese  hombre  es  im  infierno!) 

Kky.  Repara,  Bonivei  ..  Que  mirada  tan  angeli- 
cal .  Está  pintado  en  ella  todo  el  orgullo  de  la 
poderosa  casa  de  Kois. 

Con.  (introduciendo  á  ta  condesa.)  Acercaos,  seño- 
ra, y  dad  gracias  á  su  magestad  por  el  interé« 
y  la  amabilidad... 

Rev.  [á  la  Condesa  que  se  inclina  )  El  cielo  ha  oido 
nuestros  votos,  y  os  trae  donde  lan  de  veras 
os  deseaban. 

Cs*.  {<t4r6adtj.j  Como  agriUleccr  á  vuestra  ma- 
gestad?.. 

Kev.  Prefiriendo  á  la  soledad  del  castillo  de  La- 
val, el  esplendor  de  la  corte  de  Francia,  que 
quiero  moslrarosdesile  mañana  en  toda  su  bri- 
llantez ..  .Mañana  habrá  función  en  el  palacio 

del  Louvre Quedáis  convidado  á  elia  t^'n 

vuestra  noble  esposa,  conde  de  Chateaubriand. 

Con  Obedeceré  á  vuestra  magestad. 

Rkv.  Parmitídme  ademas,  que  reclame  de  viie.<- 
Ira  cortesía,  la  honra  de  llevar  vuestros  colo- 
res para  el  mas  cumplido  de  mis  caballeio,';. 
((n  Condesa  se  ha  quitado  la  banda  á  una  seña  dd 
Conde.)  ¿A  quién  concedéis  esa  banda* 


BoM.  A  vos,  señor. 

Kev.  a  mi?..  Gracias;  basta  mañano,  querido  con- 
de... Señora... 

lioM  Pues  señor,  eslo  marcha!  )(f/  Rey  y  tíonirel 
se  van,  el  conde  los  acompaña  hasta  la  jiuerlo;  la 
Condesa  se  sienta  pensativa.) 

CUADKü   SLiGlNIlÜ. 

El  lealro  representa  una  galería  del  Louvre.  Candela- 
bros, Horeros  ele.  Las  armas  de  Foix  y  de  Laval,  en  los 
escudos  de  divisa. 

ESCENA  PRIMEUA. 

BoNiVET,  VE>roME,  Si¡i\r  Pol,  Mo^TMORE^CY,  Tei- 
viLCE,  Cabalirkos  he  l»  Coi:te    Al  Irrnitlorse  el  te- 
lón se  oye  a  lo  lijos  música  de  bnile. 

l'oL.  Qué  flesla,  caballeros!.,  ^o  se  ha  visto  igual 
en  la  célebre  Milán!.  ..  Y  creo  ([ue  está  la  flor 
y  nata  de  la  caballería,  reunida  esta  noche  en 
el  Louvre. 

Vex.  Habéis  reparado,  señores,  que  el  rey  ha 
desaparecido  de  repente  del  baile,  y  que  en 
vano  hemos  buscado  en  seguida  á  la  señora  de 
Lavul? 

Poi,.  I.a  reina  del  baile.  .  En  todos  partes  su  cifra 
y  sus  armas  .    mirad... 

\'k>.  Iodo  el  mundo  ha  podido  ver  los  colores  de 
la  casa  de  Poix,  en  el  vestido  de  su  mageslad 

Por.  ,Ah!   es  que  su  magestad  anda  á   pasos  agi- 
gantados el  camino  que  conduce  al  corazón  de 
la  orgullosa  condesa  ..  (a  Bvnivft,  que  silencioso  i 
hasta   aquí  se  sonríe  malieiosamenle.    Qué   dices 
de  esto,  Bonivel?  I 

i;o\.   Digo,  que  si  el  señor  de  l.aval  quiere  con- 
servar su  buen  hiimoi-,   no  debe  pr  egonlar   su  j 
horóscopo    en  este  momento  al  a^tlOlogo  Giit- 
ti.  [risa  general. )  j 

Pili.  íi  no  me  engaño,  es  el  page  de  la  condesa... 
(jué  apurado  viene!  * 

ISCE.NA   li. 


«le  I.aTal. 

I  Todo 


üichos,  el  P.íGE. 

liüN.  Qué  buscas,  niño? 

P.IGK  Mi  señora  acaba  de  dejar  el  baile,  p.Mida  y 
agitada  .  y  la  busco'  píir  si  necesita  alguna  cu- 
sa. .  No  la  habéis  visto  por  aqui? 

Pcii,  .N'o;  no  la  hemos  vi-to...  Pero  tranquilízate... 
tu  señora  no  se  perderá  en  estos  salones  en- 
cantados... y  no  faltará  quien  la  cuide... 

Page.  Muchas  gracias,  señores,  {vuélvese  por  la 
derecha;  se  detiene  de  repente  y  dá  un  grito  de 
forpresa;  varia  de  dirección  ij  desaparece  por  el 
lado  opuesto.) 

Bhn.  Oue  habrá  visto  el  page  para  tsustarse  de 
ese  modo  y  mudar  de  direccinu?  mirando  á  la 
derecha.)  Ahi  es  ella,  señores.,  la  condesa  del 
brazo  de  su  magestad. 

Tonos    Es  imposible!  (miran  al  mismo  lado.) 

Bo>    Con  qué  calor  la  habla  el  rey...   I.a   bella 

quiere  «tejar  su  brazo el  rey  la  d(!liene 

Qué  transporte!  .\h!  ahora  es  cuando  yo  Irioii- 
fo'.  Que  no  estuviera  presente  el  orgulloso 
señor  de  1  aval!  .\  tu  odio  noble,  opongo  yo  un 
amor  real.  .  ¿No  es  esto  vengarme  con  usura? 

Pul.  Nos  has  prometido  contarnos  fielmente  esa 
historia,  líonívi-l.  .  con  que  vamos  ..  di... 


-    Si  ..  contadln. 

HoN.  Si,  porque  ha  llegado  el  momento  de  publi- 
car mi  victoria  y  la  derrota  del  conde,  (fí  coi¡(/e 
aparece  en  este  instante  en  el  eslremo  de  la  gale- 
ría,  se   detiene  y  cscnchof)   Piimero  habéis   de 
saber,  que  la  llegada  de  la  condesa  á  la  c.  rte  se 
me  debe  á  mí  solo,  ic/  conde  se  acerca  para  oir 
mejor.)   Para  combatir  las  precauciones  toma-, 
das  por  el  celoso  y  feroz   señor  de  Laial,  era 
preciso  que  acompañase,  á  la  caria  que  escri- 
bió á  su  muger,  im  anilla  igual  al  que  lleva  eu 
su   mano  mutilada,    cuyo   gnarte  no  se  quita 
nunca.  Pues  bien,  gracias  á  mi,  partió  un  ani- 
llo igual,  y  la  prisiou'ra  de  Bretaña    llegó  en 
breve  á  París    ;»iontíii>iiío  de  cólera  del  conde 
se  contiene  y  vuelve  á  escuchar.)  Pero  hé  aqui  lo 
I      que   me  asegura   la  palma  y  me  constituye  el 
j      héroe  (¡c  la    intriga'  amorosa.    Vo  sabia,  sobre 
I      minutos  mas  ó  menos,  por  medio  de  honrados 
I      espías,  la  hora  en'(]ue  debía  llegar  la  condesa. 
!      Temiendo  que  el  esposo  irritado  hiciese  inúti- 
I      le.-   mis   esfuerzos,   haciéndola  \ol verse  inme- 
díalamente,    resolví   impedírselo,   y   con   este 
.      objeto  llevé  al  rey,  á  la  hora    consabida,  al 
cuarto  del  conde,  bajo  prelesto  de  admirar  no 
!      sé  qué  gran  pintura...  (grandes  risotadas.)  Y  de 

este  modo  adquír  i  .. 
Coi.  (lanzándose  sobre  él.)  El  titulo  de  cobarde  y 
I       de  infame!  [dándote  de  plano  con  su  cpada.)  .At 
lacayo  de  Francisco  '.  el  conde  Cliateaubriand! 
j      Y  aíiora  que  te  he  ennoblecido  con  la  hoja  de 
í      mi  espada,  te  presento  la  punta. 
BoN.  Si'  tu  vida  ó  la  mía'  (liolenlo  rumor.) 
Co>.  üeid..    reíd  ahora,  señores... 
BoN.  Defendeos   (lodos  se  apresuran  á  separarlos.) 
Ven.  Oetenoos!  líatírse  en  palacio,  y  casi  eu  pre- 
sencia del  rey... 
Con.  Nuestro  combate- será  á  muerte. 
BoN.  Si,  á  muerte!  , 

Cos.    fribulce    y    Montmorency ,  seréis  mis   pa- 
drinos 
BoN.  Saint-Pol  y  Vt^idome,  los  míos...  \'o  quiero 

tu  espada  después  de  la  victoria,  para  trofeo. 
Con.    y    yo   la   tuya    para  pisarla;    prohibiéndole 
volver  á   usar  en  adelante   el   arina  de  caba- 
llero. 
PoL.  (poniéndose  entre  los  dos.)  ¿Será  esa  la  ley  del 

combate? 
Con.  Sí:  salgamos,  señores,  y  que  uno  de  los  dos 
no  vuelva  á  entrar  en  el  Louvre!  (se  alejan  por 
el  fondo.) 

ESCENA    III. 

La  CoNDKSi,  tratando  de  tibiarse  déla  persecucijii 
del  rey,  kl  ííbY. 

CsA.  Señor,  dejadme.  .  por  compasión  ..  Nos  han 
visto  salir,  y  dentro  de  poco  ..  Señor...  si  es 
verdad  que  me  amáis.  . 

Rbv.  Sí  os  amo?...  .\o.  no  es  amor,  es  una  pasión 
irresistible  que  se  ha  apoderado  de  mi  uluiu  y 
que  os  demanda  pie<lad.  . 

CsA.  Dios  mío!...  Hablad  bajo  por  Dios...  Os  pue- 
den oír  .. 

Hev.  ¿V  quién  se  atreverá  á  venir  donde  yo  estoy 
sin  mí  orden"  .  Por  compasión,  oídme...  Dejad- 
me que  os  tribute  la  admiración  de  que  sois 
digna  Permilidine  quirmi  voz  os  esplique  este 
delirio  que  me  haria  titubear  enlre  vos  v  mi 
corona  de  Francia. 

•) 
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La  castellana 


Csi.  Vos,  seiiur,  bajar  hasla  mi?  Vos  á  quien  la 
faina  proclama  el  mas  orgulloso  de  los  reyes.'.. 
¿Queréis  que  escuciie  yo  esas  palabras  llenas 

de  pasión?  .  Vo  ,  débil  inuger  ,  sin  defensa 

Ab!  pernulidine  que  os  deje... 

lÍKT.  [con  viveza.)  ¿V  quién  os  prohibe  que  me 
escucbeis?..  El  grilo  de  la  conciencia.'.  ¿La  voz 
.  severa  del  deber?..  La  conciencia  y  el  debwr 
no  existen  cuando  se  Irala  de  un  bonibre  que 
dejciba  morir  en  un  oscuro  castillo  á  la  reina 
de  todas  las  gracias 

Csi.  Si  es  culpable,  señor  ..  es  por  amirme  de- 
masiado sin  duda. 

Rev.  Si  os  hubiera  amado,  ¿no  se  liubiera  p)S- 
trado  á  vuestros  pies  como  un  esclavo,  para 
obedecer  á  vuestro  menor  deseo,  creyéndose 
harto  feliz  con  una  mirada,  con  un  suspiro? 
lina  mirada  vuestra!.  Ah!  por  piedad...  compa- 
deceos de  mi  pasión...  una  palabra,  una  sola 
palabra  de  amor...  ó  muero  á  vuestros  pies! 

Cst.  Qué  situación!..  Dios  mió!  Cuan  desgracia- 
da soy... 

Kkv.  Vos  desgraciada?..  ¿Y  el  rey  de  Francia  no 
puede  consolaros!..  Ah!  ¿con  que  tanto  me 
aborrecéis?.. 

Csj.  Aborreceros?.,  ah!.  pero  qué  digo!.,  no  sé 
lo  que  por  mi  pasa!.. 

Rev.  Hablad,  hablad,  ángel  del  cielo...  que  her- 
mosa es!  .  Vo  te  adoro'.. 

Csk.  Señor,  señor...  volvamos...  ó  mas  bien  per- 
mitid que  me  retiro  del  baile...  mi  emociun 
me  vendería  ..Quiero despedirme  para  siempre 
de  la  corte...  huir  de  vos. 

Rev.  Queréis  huir  de  mi,  cuando  empieza  mi  di  • 
cha  y  una  eternidad  de  delicias!.,  t^u^indo  Uius 
ha  llenado  mi  alma  de  amor?..  ¿Oiiién  podría 
robarte  mi  ternura?..  Por  ti  declararla  guerra 
al  mundo  entero. 

Cí.».  Guardad  vuestro  valor  para  mas  digna  em- 
presa. No  lo  empleéis  con  una  mog«r  que  os 
pide  compasión  ..  Sed  generoso,  señor...  mi- 
radme á  vuestros  pies. 

Rev.  a  mis  pies,  cuando  mi  amor  te  ha  erigido 
un  trono!...  Hay  nada  que  valga  lo  que  tú?... 
(ruido  dentro.) 

C.s*.  Eso  rumor...  Vienen  aqui  .. 

Riiv.  Quién  osará?.. 

Cs.i.  Soy  perdida!.. 

ESCENA 


hichos.     EL     ViGK 


¡V, 

despuet    EL   Cu.>DE,    Tkibllce   y 

MONTMOBK.VCV. 


l'ttE.  (eníra  azora'lo.  i  Ah!  señor... 

Kkv.  Qué  desorden..    Qué  hay? 

l'iGE.  El  conde  de  ('.hate:iubriand  herido  á  his 
puertas  del  Louvre  por  el  almirante  Ronivet  en 
duelo  singular. 
('El  rey  y  la  condesa  se  precipitan  4  la  galeria.  Aparece 

el  Conde  sostenido  por  Tribulcc  y  Monlinorency,y  rodea- 

(li>  de  mucha  gente.  La  condesa  da  un  grito  y  se  des- 

niaj».) 

i.ua.  {reuniendo  lui  fuerzai,  te  arranca  et  collar  de 
san  Miguel  y  lo  tira  á  lo$  pies  del  rey.  que  perma- 
nece cortado.)  Señor,  os  devuelvo  esc  collar  de 
los  valientes,  que  habéis  convertido  para  mi  en 
una  insignia  de  infamia...  Colocadlo  en  el  pe- 
cho de  esa  muger! 

l'IN  DEL  VCTO  SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO. 

CU.\l)RO  PRIMERO. 

La  misma  decoración  que  en  el  primer  cuadro  del  acto 
segunda. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Co.ndb,  en  .iu  cama,  durmiendo,  Tartarin  tenta- 
do á  la  cabecera,  el  1'agr  de  pie  al  olro  lada  de   lu 
cama. 

TíR.   Habla  mas  bajo,  niño.  El  doctor  Val  ha   di- 
cho que  no  conoce  mejor  remedio  para  el  en- 
fermo que  el  sueño  que  Dios  le  envía. 
Page.  [con  la  vitta  fija  en  el  conde.}  Que  herida  liiii 

horrible!.. 
Tab.  y  por  mano  de  quién'..  De  uno  de  esos  fan- 
farrones á  quien  siempre  dejaba  atrás  en  las 
bptallas,  cuando  el  cañón  abria  su  boca  encen- 
dida!.. Ah!  que  sane,  y  hago  voto  á  nuestra  Se- 
ñora de  no  probar  el  vino  en  dos  años.  .Morir 
en  la  guerra,  santo,  y  bueno;  nosotros  los  fran- 
ceses no  queremos  otra  muerte...  Pero  entre- 
gar la  pelleja,  al  cabí  de  tres  semanas  de  pa- 
decer, entre  un  fraile  y  un  médico!.. 

PvGE.  I'ero  no  hay  esperanza?.. 

T.vH.  Seria  capaz  de  blasfemar  de  Dios  y  de  la 
Virgen,  si  la  mano  de  un  traidor  hubiese  ter- 
minado una  vida  respetada  por  treinta  años  de 

batallas...  Si  muere!.   Oh!..  Si  llega  á  morir 

Vo  no  soy  caballero,  no  tengo  (itro  escudo  que 
las  heridas  de  mi  pecho  ..  Sé  que  el  almirante 
me  daría  de  palos  con  su  espada  si  fuese  á  pe- 
dirle venganza  ..  I'ues  bien  ..  le  asesinaría!.. 

l'.saB.  Como  le  amáis!..  Pobre  señor  de  Laval!.. 

T*K.  Si;  es  muy  digno  de  lástima  por  lo  que  su- 
fre ..  y  muy  culpable  la  que  ha  causado  ca 
herida.  . 

Pagk.  Olí:  compadeced  también  á  la  pobre  con- 
desa... 

Tab.  Habla,  habla...  Que  yo.  su  antiguo  criado, 
pueda  conservar  alguna  estimaciun  hacia  ella. 

1'age.  Después  que  la  trasportaron  moribunda  íi 
una  babitacíon  de  palacio,  no  tardó  en  volver 
del  desmayo  producido  por  el  terrible  aconte- 
cimiento que  llenó  de  consternación  y  desor- 
den la  Besla  del  Louvre...  Oh!  que  delirio  tan 
horroroso!..  Si  la  hubierais  visto  arrancarse  y 
pisar  sus   brillantes  adornos,   lan^ar^e    en   la 

mayor  agitación  al  cuarto  del  conde y  caer 

á  su  puerta,  llena  de  vergüenza  y  de  dolor!.. 
Todos  los  días  ha  vuelto  á  acercarse  á  esa  puei- 
la,  y  su  mano  helada   no  ha   podido  abrirla,  y 

su  vo/  no  ha  podido  decir:  monseñor esíov 

aqui  .. 

Tab.  Silencio!...  Aléjale...  El  capitán  se  despier- 
ta... Y  al  verle  se  acordará  de  tu  señora  .. 

Pagk.  Qué  le  diré  á  ella^.. 

T,Mi.  Que  lo  espere  todo  de  la  divina  misericor- 
dia... pero  nada  de  la  piedad  de  su  esposo.  ;i'a- 
le  el  page.) 

ESCENA  II. 
Uichot,  rítenos  el  Pagk. 


Con.  [incorporándose  y  con  voz  débil. 
Tab,  Mi  capilanl.. 


Ah!  eres  lir 


tie  l.aval. 


Coji.  Siouiprc  íiul  á  mi  cabecera!  si  Hugo  U  sauar 
Ue  esta  herida,  amigo  iniu,  no  serán  perdidos 
tus  cuidados  y  desvelos. 

T*B.  (Jue  si  satiuis!  .  Apuesto  la  porción  que  me 
corresponda  en  el  Paraíso,  á  que  dentro  de  po- 
co os  vemos  fuerte,  lleno  de  salud,  rolver  á 
lomar  el  casco  y  la  espada 

C.oM.  Dios  te  oiga! 

r4«.  Ese  miserable  Bonivel!  ..  Cómo  se  supo 
aprovechar  de  la  cólera  que  os  cegaba?.. 

CoM.  Paciencia!  Va  me  llegará  mi  vez. 

Tak,  y  volveremos  al  castillo  de  Laval,  no  es 
verdad,  mi  capitán? 

Con.  Donde  moriré  bien  pronto  ,  amigo  raio,  por- 
que tengo  aqui...  fseñala  el  corazón.)  un  horri- 
ble dolor,  un  dolor  que  consume  y  mala! 

Iar.  Pobre  capitán! 

(lo.v.  Tú  me  asistirás  en  mi  lecho  de  muerte  ,  no 
es  verdad,  mi  flel  escudero?  Tú  me  apretarás 
la  mano...  Y  cuando  el  viejo  soldado  duerma 
bajo  la  losa  del  sepulcro,  lú  llorarás,  no  es  ver- 
dad, amigo  iiiiü?  .\hl  Esa  muger'  esa  muger!.. 
Pero.  .  Qué  es  eso?  Escucha...  Gemido.s..  So- 
llozos ..  A  esa  pucila  hay  alguien  ..  {Tarlarin 
va  d  abrir.) 

ESCENA  111. 

Dichos,  la  Condesa. 

C.sv.  Perdón  y  misericordia,  monseñor! 

l.ON.  Esa  muger!..  Ah!Su  presencia  me  mala' 

(SA.  En  nombre  del  cielo,  monseñor,  escuchad- 
me!   Tened  piedad  de  una  infeliz  muger! 

CoM  Que  salga!  No  oyes?..  Que  salga!..  Tartarin, 
echa  de  aqui  á  esa  muger! 

Vf.n.  Por  Dios,  señora... 

l^SA.  .\o,  no,  que  yo  espire  de  dolor  y  de  angus- 
tia 3  sus  pies. 

t.oN    Pero,  no  salis? 

CsA.  Primero  la  muerte! 

Coji.  {cn<fe  la  daga  y  se  la  arroja.)  Pues  bieni.  To- 
mad! {(O  daga  tirada  eon  mano  débil,  cae  detrás 
üe  la  Condesa,  i 

Tau.  [viendo  al  Conde  que  cae  desmayado  }  Socor- 
ro'.. Se  muere! 

Csa  Dioi  raio!  .\b!  {desgarra  su  velo  )  ataja  esa 
sangre,  que  me  llena  de  horror!  Esa  sangre, 
deiramiida  pur  mi!  Si:  yo  he  sido  la  que  le  ha 
abierto  la  tumba!  Si,  venga  á  tu  señor...  .Noten- 
gas  compasión!  Que  cuando  vuelva  en  si,  solo 
encuentre  un  cadáver...  que  sin  duda  hollará 
con  sus  pies  ..  lo  llenará  de  maldiciones.  .  Pe- 
ro yo  habré  espirado,  y  su  voz  no  me  hará  su  - 
IVir  tanta  vergüenza! 

1\k.  Vamoí,  señora,  tranquilizaos.  Va  le  hecom- 
puesto  el  vendaje.  .  V  podemos  aguardar  has- 
l.i  que  venga  el  médico...  Mirad...  Sus  labios 
.se  corolan...  Va  á  abrir  los  ojos  ..  {bajando  la 
roz.)  Si  le  fuera  permitido  á  un  antiguo  servi- 
dor, manifestaros  un  deseo  .. 

Csv  Te  comprendo.  Es  necesaria  que  uo  me  vea, 
no  es  asi?  Mi  presencia  le  malaria...  Me  voy  .. 
Ciiiga  sobre  él  la  bendición  de  Dios  y  su  am- 
paro que  ha  retirado  de  mi.  .  Tú  eres  feliz  .... 
Tu  conciencia  está  tranquila.  .  El  le  ama'  [salí 
Ao(  fotón  do.; 


U 


ESCENA  IV. 
El  CONDK,  Tahtahin. 


Con.  {vuelto  en  sí,  mira  á  su  alrededor,  después  se 
dirige  á  Tarlarin.)  Qué  llenes?...  Esa  turba- 
ción... 

Tar.  Una  escena  tan  cruel...  El  dolor  de  esa  po- 
bre señora...  Por  tanto  tiempo  objeto  de  vues- 
tra ternura,  de  vuestro  amor... 

Co.\.  Hasta,  basla.  (un  reló  dá-las  tres.)  Qué  hora 
ha  dado? 

Tar.  Las  tres  en  la  torre  de  Nesle,  mi  capitán. 

Con.  Las  Ires!  Nadie  ha  venido  aun  á  visitarme. 
Desde  que  esa  muger  puso  á  mi  puerta  una 
marca  de  ignominia,  ningún  caballero  se  atre- 
ve á  atravesarla. 

ESCENA   V. 
Dichos,  Saimt-Poli/  Vrinoomk. 

Poi,.  Os  equivocáis,  señor  Conde. 

Coji.  Ah!  bien  venidos,  señores. 

VuN.  Gr.icias  á  Dios,  vuestra  herida  no  ha  sido 
mortal  .. 

Co.M.  .Vle  atreveré  á  inqucrir  el  motivo  que  os 
trac  aqui? 

PoL.  L'n  mensage  bien  triste, 

Cos.  Estoy  pronto  á  escucharos,  señores  Sentaos. 
( Tarlarin  les  pone  sillas  y  se  relira  al  fondo,  se 
sientan  y  el  Conde  oye,  con  la  cabeza  apoyada  ta- 
bre el  codo.) 

PoL.  Recordareis  cuáles  fueron  las  condiciones 
del  combate  enlre  vos  y  el  almirante  Bonivel? 
.Nosotros  venimos  aqui  á  reclamar  de  vuestra 
lealtad  el  precio  de  su  victoria,  y  á  llevarle 
vuestra  espada. 

Con.  Qué  h.ibeis  dicho?  Yo  rendir  mis  armas  á 
BonivL-t?  V o,  conde  de  Chateaubriand,  señor  de 
Laval,  de  Tremblaz,  de  Maine  y  de  Quercy!... 
Vo,  entregar  al  ¡ñas  vil  de  los  cortesanos  esa 
espuüa  que  ha  asistido  á  veíale  batallas,  que 
tantas  veces  se  ha  enrojecido  con  la  sangre 
de  los  enemigos  de  mi  patria...  Ab!  si  lo  ha- 
béis creido..  ..  os  habéis  engañado  mucho,  se- 
ñores. 

Vbn.  Señor  de  Laval,  la  ley  del  combate  es  sa- 
grada. 

Cux.  La  ley  del  combale  permite  volver  á  la  lid 
al  que  prefiere  la  muerte  al  oprobio,  y  yo  vol- 
veré á  la  lid.  Oh!  no  le  basta  á  Bonivel  mi  san- 
gre derramada  y  esta  herida?  .Necesita  ade- 
mas mi  honor,  que  quinientos  años  de  nobleza 
no  han  vislo  marchitarse. ..  Necesita  esas  ar- 
mas que  llevaron  tantos  valientes  caballeros 
en  Creci,  Poitiers,  Arincourl,  Tornoue  y  Fer- 
rara? No,  señores...  jamás!  Que  se  prepare  á 
recibirme  daga  en  mano. 

Pot.  Ora  pues:  Nos,  Francisco  de  Borbon  ,  conde 
deSainl-Pol  y  de  Chaumonl,  principe  de  la 
sangre,  y  tT  duque  de  Vendóme,  que  también 
lo  es.  en  nuestra  calidad  de  padrinos  del  dicho 
combale  ,  y  á  consecuencia  de  baberos  negado 
á  entregarlas  armas,  os  ordenamos  á  vos.con- 
de  de  Chateaubriand,  señor  de  Laval,  que  os 
presentéis  en  el  palenque  completamente  ar- 
mado, para  pelear  basta  el  último  suspiro. 

Tab.  Ah!  señores'  es  una  crueldad  horrible  que- 
rer que  muera  á  manos  de  un  caballero  lleno 
de  fuerza  y  vigor,  un  pobre  señor,  en  el  iasli- 


12 


meso  estado  en  que  se  oncuanlia  mi  capitán... 

Con  üh!  no  importa!  Mi  espada,  mi  daga...  no 
quiero  otras  armas! 

Tak.  Poneos  al  menos  esta  gola... 

Co?i.  No...  el  pecho  desnudo...  (Turlarin  se  enju- 
gi  algunas  lágrimas.)  Lloras!  Un  soldado  viejo 
llorar! 

Tab.  \o  hubiera  llorado  si  hubierais  muerto  en 
Ferraraóen  Mari^nau...  pero  .. 

Co.N  Gracias,  gracias  porque  me  dices  esos  nom- 
bres! El  recuardo  d;^  mis  glorias  me  dá  forta- 
leza. Parlamos,  señores,  partamos! 

TiH.  {al  Conde  que  se  ha  levantado.)  Os  ponéis  tan 
pálido!.. 

Con.  Sostenme...  soslenme  para  que  salg.i  de 
aqui...  Venid...  venid.  .  (dá  alq>inns  pasos  y  cae 
desmayado.  Tarlarin  lo  le.vanta  y  lo  soslitne  ) 

PoL.  Señor  de  l>aval  ,  el  cielo  acaba  di;  pronun- 
ciar entre  vos  y  vuestro  adversario,  haciendo 
imposible  el  combato...  obedeced  como  leal 
caballeroal  juicio  del  cielo  ..  Vuestras  armas! 

Con.  (hace  un  esfuerzo  sobre  si  misin  >,  y  men  núes 
pada  que  besa  con  lágrimas  y  sollozo^.]  Adiós, 
mi  buena  espada.  (Cuando  mi  padre,  moribun- 
do, te  puso  entre  mis  manos  ,  era  yo  joven  ,  y 
juré  ó  sus  pies  que  conserv.iria  su  gloria  hasta 
mi  último  aliento  Adiós,  mi  buena  espada  ... 
adiós  para  siempre!  {la  tnlrega  á  los  Condes.) 
Lleváosla,  señores,  y  caiga  mi  sangre  sobre  la 
que  ha  sido  causa  de  tanta  inTamia!  {cúbrese  el 
rostro  con  las  manos.) 

CUADRO  SEG17;D0. 


lia  castellana 

C\v.  No,  hijamia,  no  mjrireis.  gracias  al  cielo, 
que  permite  que  yo  os  traiga  buenas  nuevas. 

Cs*.  liuenas  nuevas!..  Ah!  Decid,  decid...  El 
Conde. . 

Cap.  .Nada  esperéis  de  él,  s.'ñora...  su  venganza 
es  inexorable.  Pero  sabed  que  está  cerca  de 
aqui  el  rey. 

Cs4.  El  rey'  Es  po>ible? 

C\p  Va  íabeis,  que  la  esposa  del  rey,  difunta 
hace  un  raes,  pasó  su  juventud  en  el  castillo 
inmediato  á  este:  Francisco  I,  al  partir  á  Ita- 
lia, ha  querido  colocar  él  mismo  l.i  primera 
piedra  do  un  monumento  fúnebre,  que  hace 
erigir  en  memoria  suya. 

Csi.  Oh!  Padre  mió!  El  cielo  es  quien  le  envia 
para  salvarme.  Le  voy  á  escribir...  A  contarle 
el  horroroso  suplicio  que  la  venganza  del  con- 
de me  prepara. 

Cip.  Pues  despachaos!  L'ss  momentos  son  pre- 
ciosos. Vo  me  encargo  de  la  caria,  ¡'la  Condesa 
escribe.)  Dios  mió'  perdonadme.,.  lo  hago  por 
salvarla.  Es  preciso  que  el  rey  llegue  antes  quu 
termine  el  (lia,  porque  todo  lo  temo  en  cuanto 
entre  la  noche. 

Osa.  Tomad,  padre  miol  El  vendrá  ..  si...  El  rey 
es  un  leal  caballero  ..  V  es  por  él  por  quien  yo 
padezco...  .Marchad  ..  No  os  detengáis,  por 
piedad. 

Cii'.  Valor,  hija  mia,  y  rog  al  al  cielí  (jue  ll(';;'.:e 
a  tiempo,  (rose  } 


El  teatro  representa  un  salón  entapizado  de  negro:  á  la 
derecha  un  reclinatorio  con  un  crucifijo.  Al  levantarse 
el  telón,  está  la  Condesa  vestida  de  blanco,  arrodillada 
ante  el  reclinatorio.  La  escena  está  iluminada  sola  por  la 
pálida  luz  de  una  lámpara. 

ESGE.VA   PlllMERA. 

/i/CAPELLi^,  entra  por  il  fondo,  la  Co.ndesa 
dormida. 

CkV  Duerme!  El  ruido  que  he  hecho  al  entrar  no 
la  ha  despertado,  [acercándose]  Su  mano  aprie- 
ta convulsivamente  las  cuentas  de  un  rosario. 
Pobre  rouger  ..  no  le  quedan  ya  mas  que  ilu- 
siones y  sueños.  .  porque  la  venganza  vela  al 
rededor  de  esta  lúgubre  estancia...  Hace  poco 
que  tu  vida  era  dulce  y  pacifica  ..  erguías  la 
cabeza,  cubierta  de  todos  los  adornos  de  la  ju  ■ 
ventud  y  de  la  beldad,  entre  las  damas  de  la 
corte...  Itugió  la  tempestad  en  un  horizonte 
tan  puro,  y  aquella  vida,  herida  por  el  rayo, 
se  inclina  ya  hacia  la  tumba. 

Cs*.  (se  despierta  )  Dios  mió'.  Qué  horroroso 
ensueño!  [mirando  á  su  alrededor.^  Oh!  no  es 
un  sueño...  Estoy  rodeada  de  imágenes  de 
muerte.  '.   ''■ 

CiP.  Señora  ..  '    '      '''  ; 

CSA,  Salvadme,  padre  mió,  salvadme!  Es  un  su- 
plicio horrible  .. 

Cip.  Tranquilizaos,  bija  mia! 

Csa.  Vos  sois  el  solo  que  no  me  abandona. Cuan- 
do el  mundo  entero  me  olvida,  cuando  el  mis- 
mo Dios  está  sordo  á  mis  ruegos.,  vos  ,  el  mas 
santo  de  los  hombres,  acabáis  vuestra  obra..:. 
Y09  me  ayudáis  á  morir. 


ESCENA   II. 

Ll  CONOKSA. 

Oh!  la  vida...  la  felicidad...  Todo  me  será  de- 
vuelto! [se  arraiiilii  )  Gracias,  Dios  mió!  Oh! 
morir  lanjoven,  sintiendo  en  el  fondo  del  al- 
ma una  necesidad  de  vivir  que  me  devora!  — 
Morir  á  los  veinte  años...  V  á  todas  horas,  á 
cado  instante  ver  Uegai'  á  la  muerte  y  sufrir 
su  cruel  agonía!  Siempre  creo  ver  delante  de 
mi  el  suplicio.  Siempre  esloy  rodeada  de  fan- 
tasmas hiirribles,..  No  lesui'nanen  mi  oido 
mas  (|ue  fúnebres  palabras..  .Ah'  Dios  miol  vos 
siiis  todo  misericordia,  y  no  me  vienen  de  vos 
esos  lormeiitos.  El  aire  ..  la  libertad  .  [viendo 
entrar  al  Conde      .Vh'  ya  no  es  tiempo! 

ESCENA   III 

La  Co.mjesa,  el  Conde. 

Con.  Cuando  los  señores  de  Foix  quisieron,  por 
mediodía  nuestro  matrimonio,  unir  sus  armas 
;i  las  mias  ,  ciiandi)  el  sacerdote  nos  bendijo.  . 
juraste,  estendiendo  la  mano  sobre  uucrricili- 
jo  ,  guardarme  fidelidad.  Tú  h,\s  qui'branlado 
tu  juramento,  y  has  deshonrado  las  alias  casas 
de  l'oix  y  de  Laval'  Pues  bien,  vas  á  morir. 

Csa  Os  esperaba,  monseñor,  y  la  >iclliti;i  está 
preparada.  Vuestia  venganza  ha  lardado  mu- 
cho en  aguzar  el  puñal.  Si  hubieran  transcur- 
rido algunos  dias  mas  ,  el  suplicio  que  tie  su- 
frido esperando,  os  hubiera  librado  de  una 
triste  misión.  Ahora,  monseñor,  os  doy  gracias 
por  haber  venido  vos  mismo...  Teniia  que  liu  ■ 
bieseis  mandado  un  verdugo  nienos  noble  á  la 
heredera  de  la  poderosa  casa  de  Koix...  (',r;i- 
cias.  Lamanoque  hade  veiler  mi  sangro  es 
aun  mas  ilustre... 


de  liATal 

Con.  N'o  tenéis  nada  que  decir  á  Dios,  seíiora? 

Cst.  Lloa  súplica...  Una  sola;  y  estoy  pronta,  (se 
arrodilla  junto  al  reclinalorio.) 

Con.  La  idea  du  la  luuerle  no  la  bace  estreme- 
cer...  Bien...  aun  corre  sangre  por  sus   venas. 

Csi.  (se  levanta  y  va  i  arrodillarse  á  los  pies  del 
Conde)  Aliora  ,  nion-señor,  perdonadme  los 
soerbos  ilulures  con  que  he  afligido  vuestra 
alma  Dios  me  es  testigo,  de  que  siempre  os  he 
deseado  una  vida  tranquila  y  feliz.  El  deslino 
cruel  ha  liecho  que  no  se  realicen  mi:<  votos... 
.vi  borde  ya  del  sepulcro,  mi  voz  os  demanda 
penlun.  monseñor..  V  después  moriré conlen- 
ia,  y  mi  último  suspiro  sera  para  bendeciros. 
(el  Conde  deja  caer  su  puñal  y  se  cubre  el  rostro 
con  la  mano  )  Se  ha  coiiinjvida!  Inspiradle, 
Dios  mío!)  Si,  nivíUseíiDr  ,  lambi'n  yo  lie  sufíi- 
do  cruelmente  .  y  mis  lá^iiinas  han  marcado 
sus  surcoi  en  mis  megilias.  I.a  agonía  lia  du 
radu  muelle  ..  V  en  esta  espantosa  soledad  ,  el 
dolor  ha  einponzoiíado  inisdiasy  mis  noches... 
el  dolor  y  los  reiiDrdimlentos...  En  vano  bus- 
cara vuestro  puñal  el  fondo  de  mi  corazón  .. 
mi  sangre  no  salpicará  vui-stra  mano...  por- 
que el  Uorrible  suplicio  de  esta  prisión  ,  la  ha 
agolado  enteramente  ..  Si  vos  no  me  heris,  mi 

pena  me  matara  dentro  de  poco!  Miradme, 

monseñor...  .Mirad  mis  ojos  lánguidos  y  mori- 
bundos... Mirad  mi  rostro  pálido  ..  Es  que  las 
fuentes  de  la  vida  se  han  secado  en  mi  alma... 
es  que  he  sufrido  mucho,  monseñor,  mucho! 

CoM.  V  yo,  no  he  sufrido  nada? 

CsA.  Oh,  si!  Esa  terrible  herida...  Dios  mió!  V  yo 
be  hecho  derram.ir  esa  sangre,  por  la  cual  hu- 
biera dado  mi  vida  enteca!  .  Porque  vos  no  lo 
sabéis,  monseñor.  Vo  Iba  toJos  los  dias  á  llorar 
a  la  puerta  de  vuestro  cuarto,  todos  los  dias... 
V  alli,  de  rodillas,  invocaba  vuestra  piedad 
con  lágrimas  y  sollozos.  Al  verme  alli  los  ca- 
balleros de  la  corle,  se  rrian  de  mi  dului .  .  Y 
cuando  vuestro  fiel  escudero,  cansado  de  oir 
mi  llanto  y  mis  súplicas,  entreabría  aquella 
puerta,  yo  me  arrastraba  á  sus  pies,  rogándole 
que  me  permitiera  veros  y  morir  á  vuestra 
vi>la,  para  espirar  mi  falta  con  toda  mi  san- 
gre. 

Co.'».  {muy  conmovido  ya.)  Quién  no  Horaria  al  es- 
cucharos! .  V  yo.,  yo.,  te  perdono  con  lo- 
do mi  corazón...  (/o  Condesa  se  arroja  en  sus 
brazos  V  ambos  permanecen  asi  algún  tiempo.) 

Cs».  Monseñor!.. 

Co.i.  Vo  sufria  todos  tus  males;  á  cada  nueva 
crueldad  decretada  por  mi  cólera,  una  mano 
invisible  locaba  en  mi  alma...  También  me  he 
parado  muchas  veces  á  esa  puerta  ,  oyendo  tus 
•oUozos  y  deseando  verte...  y  cuando  un  rayo 
de  luz  me  dejaba  ver  tu  rostro  pálido  y  maci- 
lento... huia  ..  me  ocultaba  y  me  encorvaba 
como  bajo  el  peso  de  una  maldición  ..Cerraba 
ius  ojos  para  evitar  no  sé  qué  miradas  venga- 
doras, que  me  perseguían  en  la  oscuridad  ..  V 
en  fin,  que  le  diré?  Era  una  lucha  horrible,  en- 
carnizada. INto,  baila  ya:  echemos  sobre  lo 
pasado  el  velo  del  olvido:  anatema  en  quien  lo 
descorra,  anatema  en  los  cortesanos  de  Fran- 
cisco  1 y    en    el  mismo  Francisco    1....  si 

te  atreve  algún  dia Pero,  qué  be  diclio?.. 

No  quiero  pensar   mas  que  en  tu  felicidad.  ... 
fío  quiero  hablar  mas  que  de  mi  cariño.  Tú 
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no  tienes  mas  que  veinte  años  y  te  espera  un 
risueño  porvenir...  Yo  ya  soy  viejo,  y  no  quie- 
ro que  haya  uno  solo,  de  los  pocos  dias  que  me 
restan  de  vida,  atormentado  por  dolorosos  re- 
cuerdos. 

CsA  .-Vh!  monseñor...  Es  tal  mi  dicha,  mi  alegría, 
que  mi  voz  no  puede  esplicarlas...  Solo  pos- 
trándome á  vuestros  pies... 

CoM.  Levantaos,  Condesa  de  Chateaubriand  j  reco- 
brad vuestra  clase  y  vuestro  rango:  desde  aho- 
ra dejarán  de  pesar  sobre  vos  las  negras  pare- 
des de  este  castillo...  Esas  colgaduras  lúgu- 
bres van  á  ser  reemplazadas  por  soberbios  or- 
namentos. Necesitamos  flores,  una  fiesta  y 
clamores  de  júbilo  y  de  alegría,  que  lleven 
hasta  los  cielos  la  nueva  de  nuestra  dicha... 
Porque  juro  á  Dios,  que  este  será  el  dia  mas 
hermoso  de  mi  vida...  Venid...  Venid  á  mis 
brazos.  (La  Condesa  enagenada  de  alegría  s» 
precipita  en  los  brazos  del  Conde 

Csi.  Gracias,  monseñor,  gracias. 

ESCENA   IV. 

Dielios ,  Tabt*bi.n. 

T*R.  {entrando  apresurado.)  ,Mi  capitán? 

Con.  Qué  es  eso? 

Ta».  Uamensage  de  parte  del  Rey.  que  se  pre- 
senta en  persona  á  la  puerta  del  castillo  con 
un  numeroso  acompañamiento  de  caballeros  y 
hombres  de  armas. 

Cs».  .ap.  y  muy  asuítada.)  El  Rey!.. 

Con  [tomando  la  curta  y  rompiendo  la  nenia.)  «Se- 
ñor de  Laval,  hay  perfidia  y  traición  en  tratar 
como  vos  lo  hacéis  ,  á  la  ilustre  heredera  de 
Foix  En  nombre  de  la  nobleza  de  Francia  os 
requiero  que  la  pangáis  en  libertad,  ó  con  la 
ayuda  de  Dios  obligaré  yo  á  que  lo  hagáis.»  (a 
la  Condesa.  Quién  le  ha  instruidu?.  Quién  le 
ha  llain:ido,  señora"*  (la  Gundexi  se  vuelve  y 
oculta  el  rostro  entre  las  manos.)  '¡L-itlaiiH'l 

T*R.  Mi  capitán? 

Con.   Mis  enemigos  son  los  tuyos?  . 

TiR.  Siempre,   monseñor,  y  en  todas  parles. 

Con.  Haz  cerrar  las  puertas  del  castillo,  y  mien- 
tras haya  una  espada,  mientras  te  quede  una 
gota  de  sangre,  defiéndelas.  (Turtarin  sale  det- 
senvainando  su  espada.) 

T*B.  Contad  conmigo,  mi  capitán. 

ESCENA  V. 

El  Conde,  la  Cundesi. 

Con.  De  rodillas  ahora...  SI...  de  rodillas  ...  la 
dama  de  Francisco  i ,  la  cortesana  del  Lou- 
vre  ..  Habéis  jugado  tan  vilmente  con  mi  him- 
ra'..  Me  habéis  obligado  á  entregar  i'n  manos 
de  un  miserable  mi  espada  de  batalla'.  \  den- 
tro de  un  instante  se  habrá  cunveí  (ido  por  vos 
el  castillo  de  mis  mayores  en  un  montón  de 
ruinas!.,  (ruido  de  armas.)  Pues  bien:  el  pri- 
mer paso  que  dé  lu  amante,  ha  de  ser  sobre  tu 
cadáver,  [recoje  su  puñal.) 

Cs*.  Ah!  señ'ir  .  Piedad!..  No  me  matéis!  .  (»« 
aumenta  el  tumulto:  algunos  soldados  alra~iesan 
huyendo.) 

Con.  Oh!  desesperación!  .  Todos  huyen'.. 


ESCENA  VI. 

Di'c/ios,  Tabtakin. 


liB  castcílnna  de  Liaval. 

muerte!..  Y  ahora,  caballeros. 


TiH.  (pálido,  herido  y  con  un  pedazo  de  espada  en 
la  mano.)  Va  iiu  era  liecupu.. .  iiabian  forzado 
el  castillo  y.  .  Yo  muero!..  [etpira.J 

Goji.  Es  la  última  sangre  que  se  derramará  par 
ti! 

Csi.  [se  refugia  al  pie  del  reclinalorio  y  se  abraza 
al  crucifijo.]  Dios  me  proteje!.. 

Con.  No,  Dios  condeua  á  la  perjura  y  á  la  adúl- 
tera! 

Cs*.  Socorro,  socorro!.. 

Con.  Gritos  inútiles...  Es  preciso  morir,  (/a  Aiere, 
cae  muerta  á  sus  pies.) 

ESCENA   VII. 

Dichos  g  todos  los  personages,  Isadel  y  el  PíGr,  lo- 
do:, se  detienen  y  retroceden  horrorizados  al  ver   d 
la  Condesa. 

Rey.  Muerta!..  Herida  por  vos!  .  Oh!  señor  con- 
de ,  temed  la  justicia  del  Rey  de  Francia  ., 

Con.  y  hay  alguna  justicia  para  el  Rey  que  des- 
honra á  un  caballero?..  Yo  la  he  dado  muerte 
con  esta  misma  mano  que  salvó  al  Rey  de  Fran- 
cia; la  he  muerto...  Porque  vuestros  labios  ha- 
báin  impreso  en   su  frente  una  sentencia  de 


Id  á  contar  á 
vuestras  hijas  y  á  vuestras  mugeres,  lo  que 
acabáis  de  ver. 

FIN  DEL  ÜRA.MA. 
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